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PERSONAJES. 


Tula. 

tüCIA^  ' 

Teresa.  "  , 

~  D.  JüANf  ^ 
l"  D.  Diego/ 

D.  Carlos. 

Fr.  Anselmo. 

Pablo. 

Gaspar.'  / ;  , 
Domingo  (negro). 
Poca-ropa  (bandolero.) 
Lacayo  1 .° 

Lacayo  2.°  .  ;  ;  . 
Bandolero  l.° 

*  Bandolero  2.° 

-  '  Bandolero  5.° 
-Caballero  l.° 
Caballero  2.° 
Caballero  5.° 

Aldeano  l.° 

Aldeano  2.° 

-  Aldeano  o.° 

.  Campesino  l.° 
Campesino  2.° 
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Sr.  D.  Isidoro  Gutiérrez  de  Castro. 


Tenga  ó  no  mérito  este  drama,  quiero  dedi¬ 
cárselo  porque  es  usted  mi  amigo;  y  aun 
cuando  otra  cosa  no  sea,  siempre  mirará  en 
él  la  espresion  de  un  sentimiento  de  simpatia 
hácia  usted. 

¿Pertenece  mi  composición  á  un  género 
literario  que  pasó  para  no  volverjamás?  ¿Se¬ 
mejante  manera  de  la  literatura  dramática,  es 
la  permanente  de  la  nación  española?  ¿Son 
verdaderos  los  caractéres  por  mí  delineados? 
¿Hay  verosimilitud  en  los  lances,  colorido  en 
los  afectos,  igualdad  en  la  versificación,  pu¬ 
reza  en  el  lenguaje,  fluidéz  en  el  diálogo?  No 
lo  sé:  yo  no  he  escrito  para  la  crítica,  sin  que 
por  esto  desconozca  su  autoridad,  ni  tampoco 
he  tenido  otras  pretensiones  que  las  de  pasar 
agradablemente  el  tiempo. 

Usted,  amigo  mió,  es  ingeniosísimo  escritor, 
y  por  lo  mismo  sabrá  apreciar  la  ninguna  as¬ 
piración  con  que  he  trabajado  el  drama  que 
me  tomo  la  libertad  de  dedicarle. 


Francisco  Sánchez  del  Arco. 


' 


ACTO  PRIMERO. 

CUADRO  PRIMERO. 

Una  hacienda  en  Alfarache  d  orillas  del  Gua¬ 
dalquivir .  A  los  lados  habitaciones;  al  frente 
una  tapia.  Arboles,  flores.  Es  de  noche .  3/ú- 
sica  de  baile  en  el  interior;  gente  que  entra 
y  sale. 

ESCENA  PRIMERA. 

Pablo,  Gaspar  y  otros  lacayos,  {bebiendo.) 

Pablo.  Mientras  dentro  de  la  casa, 
se  hunde  el  mundo  de  alegría, 
nosotros  aquí,  á  fé  mia, 
debemos  beber  sin  tasa. 

Gaspar.  Mas  con  taza,  que  en  medida 
convengo  en  que  tasa  no; 
pero  al  beber, juzgo  yo 
que  baya  taza  y  bien  cumplida. 

Pablo.  Siempre  habías  de  tener 
agudezas  de  lacayo ! . . . . 

Gaspar.  Agudezas  no  de  payo, 

que  sé  lo  que  bé  menester!.. ..¿ 

Lac.2.°  Anda!  escucháis?  Chica  broma 
trae  la  gente  de  allá  dentro! 

Pablo.  Como  la  piedra  en  su  centro 

estamos  con  la  redoma!....  (mostrando 

la  bola.} 

Gaspar.  Bien  que  e)  caso  lo  reclama. 
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No  se  vé  tan  fácilmente 
pareja  mas  aparente 
de  tal  galan  y  tal  dama: 
si  ella  hermosa,  él  es  buen  mozo; 
si  ella  es  rica,  un  Creso  es  él, 
si  ella  es  noble,  es  el  doncel 
otro  Guzman  que  da  gozo. 

Yo  que  le  tengo  comido 
el  pan  de  abora  habrá  un  año, 
que  lo  elogie  noesestraño, 
en  fuerza  de  agradecido, 
mas  todo  el  mundo  á  mi  igual 
lo  ensalza  unánimemente, 
y  cuando  aplaude  la  gente, 
que  lo  merece  es  señal. 

Lac.  l.°  Pero  moja  la  palabra? 

Otro  2.°  Ruede  la  bota....  al  avio!.... 
Pablo.  No  porque  sea  amo  mió; 

mas  la  dicha  de  ella  labra . 

Gaspar.  Poco  á  poco.  No  hay  que  echar 
nadie  por  tierra;  pues  ella 
es  rica,  joven  y  bella, 
que  es  trinidad  singular. 

Los  amantes  que  ha  tenido, 

no  se  diga . Asiacudia, 

(significando  multitud  con  los  dedos ) 
lo  mejor  de  Andalucia 
y  ella  á  ninguno  ha  querido!... 
Hasta  que  por  fin  llegó 
ese  don  Juan,  que  en  verdad 
parece  de  calidad 
y  rico,  y  de  él  se  prendó; 


bien  que  al  principio  mas  fué 
el  padre  el  enamorado 
que  la  niña....  de  contado, 
sin  el  padre,  queda  á  pié.... 
Pablo.  Todo  está  bien;  pero  yo 

lo  que  estoy  mirando  ahora, 
es  que  si  él  en  ella  adora, 

ella  atrás  no  se  quedó . 

Gaspar.  Sea  para  bien....  Pero  á  mi 
no  me  pasan  de  los  dientes 
los  indianos,  que  son  gentes 
ricas  como  un  Potosí; 
pero  que  ninguno  sabe 
la  vida  que  habrán  traido 
por  tan  lejos,  ni  si  lian  sido 
lo  que  dicen....  Es  muy  grave 
esto  de  dar  una  bija 
á  un  señor  advenedizo, 
que  se  ignora  como  hizo 

el  oro  de  su  balija . 

Pablo.  Calla, lengua  maldiciente, 

¿no  se  conoce  en  su  porte? 
Gaspar.  Yo  he  visto  del  mismo  corte 
mas  de  un  picaro....  y  de  veinte 
Lac.  l.°  ¿A  qué  disputar?....  lo  bueno 
que  en  todo  aquesto  se  nota 
es  que  rueda  bien  la  bota 

y  el  estómago  está  lleno . 

(Se  oyen  guitarras  y  'palillos.) 
Pablo.  Es  verdad. 

Lac.  2.°  Música! 

Gaspar.  ¿Quién? 
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Pablo.  Serán  mozos  de  Alfarache. 

Lac.  1.®  Es  la  noche  de  remache 
para  divertirse  bien...,. 

Gaspar.  Pues  no  es  nada  lo  del  ojo! 

( Subido  en  un  banco  y  mirando  por  encima  de  la 

.  -  tapia.)  ' 

Qué  cuadrilla!  toma!  ea!.... 

Rómpela  marcha  la  Andrea 
la  que  fué  novia  del  cojo, 
y  detrás  viene  Jacinta 
y  Dolores  y  Ramona 
y  la  del  guarda  y  Simona.... 
no  la  conocéis?....  la  Pinta, 
la  Brin quitos,  la  Tartaja 
y....  qué  se  yo  de  otros  nombres! 
con  una  tropa  de  hombres 
que  de  un  centenar  no  baja. 

Lac.  l.°  A  divertirnos!  me  alegro! 

Pablo.  Pues  ya  colándose  van! 

(Entran  aldeanos  y  aldeanas.) 

Gaspar.  Y  detrás  viene  un  galan 

acompañado  de  un  negro.  (Bájase.) 

Pablo.  Quién  será? 

Gaspar.  Bá!  algún  curioso 

que  se  cuela  de  rondo n! 

Ald.  l.°  Habla  tú.  (A  otro  aldeano.) 

Ald.  2.°  Yo?  Con  perdón  (á  Pablo) 
sea  dicho,....  Señor;  Meloso 
me  llaman  á  mí  de  mote..... 
y  todos  acá  de  fiesta 
venimos.....  cosa  dispuesta 
por  el  alcalde  Perote.... 
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Pablo.  Bien  hecho.  ‘  ' 

Ald.  2.*  Todos  tenemos 

á  don  Brego  gran  querencia . 

gran  cariño....  en  ‘consecuencia 
hoy  celebrarle  debemos.... .  , 

Es  décir^  que  como  casa 
á  la  niña  ¿ucé  me  entiende?, -  4 

Pablo.  *  Que  un  baile  aquí  se  pretende? 

Ald.  2.°  Eso.  .  -  ...  t 

Pablo.  Pues  bailar  sin  tasa. 

Ald.  l.°  Basta  ya  de  platicar! 

Ald.  2.°  Muchachas,  ponerse  en  jarras 
y  que  sueñen  las  guitarras.... 

Unos.  A  bailar!.... 

Lac.  l.°  .  Bueno!.... 

Otros  ald.  .  A  bailar!.... 

(Canta  uno,  bailan  dos  parejas ,  y  el  resto  jalea , 
siendo  los  lacayos  los  que  mas  alborotan.) 
Para  adornar  la  frente 
hoy  de  la  novia,  *  . 
los  campos  de  Sevilla  . 

'  tienen  mil  rosas;  - 
y  rosas  blancas, 
que  és  mas  pura  Lucia 
que  lo  es  el  alba.  /' 

ESCENA  II. 

Dichos.  Tula.  Domingo.  .  - 

.  '  *  '  «.  V 

•  *  .  .  , 

(Tul*  de  hombre ,  con  capa,  batas  de  montar  y 


n 

espuelas.  Domingo  detrás  también  en  trage 
humilde  de  camino.  Entran  en  la  escena 
antes  de  terminar  el  baile ,  atravesando  por 
entre  las  parejas  pausadamente  y  sin  ha¬ 
cer  caso  de  ellas.  Tula  dice  á  Pablo  que  le 
sale  al  paso; 

Tula.  Busco  á  don  Diego  Miranda. 

Mozo,  llamadleligero. 

Pablo.  ¿Puedo  saber  quién  me  manda? 

Tula.  Anunciad  que  un  caballero . 

Pablo.  Revuelta  la  casa  anda.... 
y  muy  difícil  será 
que  pueda  venir  aquí.... 

Si  gustáis  entrar  allá!.... 

Tula.  No....  Que  esperándolo  está 
don  Félix  Benamejí, 
decidle . 

Pablo.  Se  lo  diré.  (Váse.) 

Gaspar.  ¿Por  qué  el  baile  se  ha  parado?  (A  los 

aldeanos.) 

Ald.  l.°  Por  ese  mozo  espetado... 

Id.  2.°  No  ha  reparado  voarcé  (á  Gaspar) 
en  el  negrito? 

Ald.  l.°  Es  pintado? 

Domingo.  Los  blancos  de  mi  reir....  (A  Tula.) 
Tula.  No  hagas  caso. 

Domingo.  Yoásentá.  (Siéntase.) 

Tula.  ¿Tardará mucho  en  venir?  (Aparte.) 

(Sale  don  Diego.) 

Su  edad....  su  aspecto....  Elserá.... 

D. Diego.  ¿No  gustareis  de  subir? 


ESCENA  III. 

Dichos.  D.  Diego. 

Tula.  Supongo  que  sois  don  Diego 
de  Miranda. 

D.  Diego.  Servidor! 

Tula.  Llegué  á  caballo  á  Alfarache 
antes  deponerse  el  sol, 
y  sabiendo  que  en  su  hacienda 
se  hallaba,  pues  me  informó 
el  alcalde;  vengo  á  veros, 
dispensándome  el  rigor 
ty  de  enojosas  etiquetas. 

D.  Diego.  Ya  caigo!  Ya.  ¿Sereis  vos 
don  Félix  Benamejí? 

Tula.  El  mismo... 

D.  Diego.  Bien.  Me  escribió 

desde  Cádiz  un  amigo 

.  pidiendo  una  habitación 

para  vos  en  esta  hacienda, 
á  fin  de  que  un  mes  ó  dos 
la  ocupéis  para  aliviaros . 

Tula.  De  un  no  curado  dolor!... 

Tres  años  malo  del  pecho 
he  buscado  á  mi  afección, 
el  remedio  en  medio  mundo.... 
Cansado,  se  me  mandó 
á  España  desde  la  América, 
donde  he  gastado  un  millón 
sin  encontrar  la  salud,* 
hasta  que  aburrido,  no 
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quise  seguir  mas  plan 
que  el  de 'mi  libre  opinión. 

-  Discurrí,  pues,  apartarme 
del  ámbientedestructor 
de  los  pueblos,  y  en  el  campo 
-  buscará  mi  corazón  . 

^  '  sosiego,  á  mi  pecho  aire, 

aire  puro;  que  el  verdor 
de  esta  ribera*  sus  flores, % 
r  .  su  paz,  mi  imaginación 
.  ,  'contenten,  y  pueda  hallar 

mi  salud»..,.  . 

D.  Diego.'-  ^  .  Hágalo  Dios! 

Tula.  ,  Sí  lo  liará....  Dije  el  proyecto 
^  á  mi  amigo  don  Zenon 
4e  Villalba. ...  J 
D.  Diego.  ,  -  Que  lo  esmiol 
Tula.  '  Y  no  solo  lo  aplaudió 

sino  que*á  yos  escribiendo 
con:  gran  recomendación, 
tuve  el  gusto  de  saber../. 

D.  Diego.  Lo  que  era  inúy  de  rigor. '  ' 
1  Todo  el  tiempo  que  gustéis 
contad  cOn  habitación 
<  '  en  esta  hacienda..,.  Deseo 
.  .  recibir 'el  alto  honor 

de  que  la  aceptéis  por  vuestra. 
Ya  sé  vuestra  posición, 

*  vuestra  fortuna  y  talento 
pues  Villalba  me  informó 
de  todo:....  Nada  en  serviros... 
Tula.  Lo  agradezco;  y  mi  mayor 
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dicha  ha  sido  conoceros; 
que  aunque  Yillalba  me  habló  . 
én  su  elogio,  ahora  conozco 
que  qn  nada  os  hizo  favor.... 

D.  Diego.  Gracias.  Y u estro  cuartoes  este. 
-  .  ¿  f  ■  (Por  el  de  la  derecha.) 

■  Tomareis  de-él  posesión 
/  cuando  gustéis/  ,  •  O  . 

Tula.  '  ■/  ,  -  Ahora  mismo.  r 

/JD.  Diego.  Independiente... 

Tula.  -  .  Mejor!, 

D.  Diego.  Esfa  puerta:  otra  á  la  espalda; 

•*  trcs  alcobasVun  salón....  % 

,  \En  fin,  lo  vereis^.T' 

•  Tula*  *  f  Corriente.... 

.  '  -  "  No  habla  del  caso , '(Apárte.) 

D*  Diego. ^  Ahora  yo; 

puesto  que  llegáis  aquí  si  i 

*  .qn  tan  propicia  ocasión; 

.quisiera  que  dispensarais 
á  mi  amistad' el  honor,  > 
de  concurrir  ala  fiesta 
que  en  mi  casa  dando  estoy..,. 
Tula.  Ya!  Por  eso  tanta  gente.... 

.Y  no  caí!...  distracción 
_  \  iguaüv..  y  con  qué  motivo? 

D.  Diego.*  El  casar. á  una  hija  hoy.  - 
Tula.  .  ¿Y él  futuro  ciertamente 
será  de  su  agrado?/ 

D.  Diego.  .  Oh! 

Inquiero  ya  como  á  un  hijo . .  * 

Antes  de  la  bendición 

,•  •,  >:  ^  ,  f,Y  ■*,  H-- 
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lo  amaba,  por  su  finura, 
por  sus  modales,  que  á  vos 
también  os  agradarán 
cuando  lo  tratéis,  ¿y  no 
habré  de  quererlo  mas 
cuando  celebra  su  unión 
con  mi  hija? 

Tula.  Ya!!! 

D.  Diego.  Dos  horas 

hace  que  se  efectuó 
la  ceremonia..  ..  Al  principio 
se  está  de  la  diversión.... 

Venid;  pasareis  el  rato. 

Tula.  Tendré  en  ello  mucho  honor.... 

Mas  permitid  que  otro  traje . 

D.  Diego.  Qué  traje.... 

Tula.  Seré  veloz...,. 

mas  decid,  cómo  es  el  nombre 
del  que  la  dicha  logró 
de  casar  con  vuestra  hija? 

D.  Diego.  D.  Juan  de  Mendoza. 

Tula.  Yo 

recuerdo  un  Juan  de  Mendoza; 
mas  no  acierto  en  qué  ocasión, 

si  en  España  ó  si  en  América . 

D.  Diego.  Puede  que  en  Indias.  Viajó 
mucho  tiempo  por  allá, 

trayéndose  un  fortunon! . 

Tula.  Ño  será....  El  que  conocí 
era  casado.  Vivió 
unos  diez  años  en  Lima.... 
Sonrosado  de  color, 
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buena  talla,  un  español,  /  %  " 
graríadino,por  mas  señas, 
que  á  su  patria  daba  honor. 

1).  Die.  Las  circunstancias . ¿Decis, 

que  era  casado? 

Tula.  '  '  /  tasó  - 

en  misma  capital 
con  una  dama,  la  flor 
entoncesde  aquella  tierra,  \- 

-  muy  rica, .y  á  ello  debió 

toda  su  grande  fortuna . 

Ib  Die.  No  puede  ser.  /Visteisvos 
el  casamiento?  Tal  vez 
.•  la  que  esposa  se  creyó 
no  fuera  mas  ¿jue.... 

Tula.  -  ¿Manceba? 

-  Bien  puede  ser....  No  hay  razón 
para  asegurar  que  un  joven 
tan  apuesto,  tan  de  pro, 

que  por  sus  venas  circuía 
sangre  goda,  un  infanzón 
de  estirpe  mas  elevada 
y  mas  radiante  que  el  sol, 
se  uniese  con  una  india 
en  laM  eterno..-;.  ¡Qué  horror!. 


Es  sin  duda  mas  creible 
que  por  capricho  veloz, 
por  pasatiempo,  por  pasto 
de  su  juvenil  ardor, 
por  probar,  como  se  dice, 
fortuna....  ¡pues  como  no! 
hiciera .  ¡la  cosa  es  clara! 
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el  amor . ¡vaya  que  amorf 

á  la  indiana,  y  circulase 
de  estar  casados  la  voz.... 

D.  Die.  Es  claroL...  Ser  no  podria 

otra  cosa .  Información 

tengo  yo  hecha;  cien  testigos 
le  abonan . 

Tula.  Sí?....  Pues  mintió 

mi  noticia;  era  muy  vaga, 

un  dicho  solo . Asi  son 

las  cosas  ...  Siento  muchísimo 
haber  podido,  señor, 
con  celo  tan  indiscreto 
daros  una  desazón!.... 

D.Die.  No  por  cierto.  (No  lo  sabes!) 

Tula.  Yo  me  alegro.  (Esto  es  atroz!) 

D.  Die.  Con  que  mi  señor  don  Félix!... 

Tula.  Ah!  sí,  en  el  momento  voy!... 

D.Die.  ¿A  qué  parados  vosotros?  (A  los  ahí.: 
¿No  seguis  vuestra  función? 

Pablo.  Como  estábais.... 

D.Die.  Qué!  No  importa! 

Cantad  y  bailad!....  mejor! 

ÁLD.l.°Yiva  don  Diego  y  los  novios. 

Alds.  Viva!.... 

Tula.  [Aparte  d  Dom.)  ¿Estás? 

Domin.  (Aparte  d  Tula.)  En  todo  esto. 

Tula.  (Id.  d  Dom.)  Tu  cuidado! 

Domin.  (Id.  d  Tula.)  Yo  cuidado. 

Tula.  (Id.  d  Dom.)  ¿Cuantos  caballos? 

Domin.  (Id.  d  Tula.)  Tré  son. 

Caballo  braba.  ¡Já!  brabá! 
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Tula.  (Id.  áD.)  Que  no  te  falte  el  valor! 
Domin.  Faltar!  ¡Ja!  La  sangre  negra 
ser  ma  brava  que  el  león. 

Tula.  Bien:  entra.... 

(Entran  en  el  cuarto  de  la  derecha.) 

Pablo.  A  bailar  muchachos . 

Ald.1.0  Ponerse  de  dos  en  dos! 

(Cantan.) 

Si  en  los  campos  del  Betis 
nacen  milflores, 
también  nacen  muchachas 
*>  como  mil  soles; 
y  hoy  entre  todas 
de  hermosura  radiante 
luce  la  novia. 

(Sale  Domingo  en  la  confusión  del  baile  y  se 
tiende  en  el  suelo  cerca  de  un  banco  fingiendo 
quedarse  dormido.  Salen  don  Carlos  y  don  Juan 
trayendo  este  de  la  mano  d  Lucia. 

ESCENA  IV. 

D.  Diego,  D.  Carlos,  Domingo,  D.  Juan,  Lucia, 
Pablo,  Gaspar,  Aldeanos. 

D.  Car.  Está  bien.  Eso  me  gusta! 

D.  Die.  Es  un  ratito  de  baile! 

Pablo.  Los  casados  aquí  llegan — 

Lucia.  Buenas  noches...  . 
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Ald.1/  /-  Dios  la  guarde. 

D.  Jua.  ¿Por  qué  interrumpís?  Prosiga 
la  diversión:  5 

Ald.  2.°  Buen  carácter- 

tiene  el  novio. 

D.  Car.  /  -  Ea,  muchachos 

á  bailar.  ¡También  mi  padre!.... 

(Los  aldeanos  se  disponen  á  bailar.)  ~ 

D.  Die.  Pues  nd\jue  no!  Si  hecho  unjóven 
no  paró  en  ninguna  parte!..... 

¡Mi  Lucia!  ( Abrazándola.) 

D.  Car.  Estás  hermosa! 

Para  mí  siempre  mi  ángel. 

,  Mas  una  cosa  te  falta. 

'  Voy  por  ella  en.el  instante.  , 

Lucia.  :  Pero  ¿qué  falta? 

D.  Car.  Mi  flor .  f  - 

Ahora  lo  propio  que  antes . . 
quiero  ponértela  al  pecho 
yo  mismo. 

Lucia.  ;  -  ¡A  qué  incomodarte? 

D.  Car.  Es  mi  gusto.  (Váse.) 

b  '•/  1  v  s0  *  .  ,  ** 

.  ESCENA V. 

;  rf.  •  •  .*•  K  ,  • .  s  :  *  <  - 

*  '  \  -X.  t 

Dichos  menos  Carias. 

Lucia.'  Di  ¿qilé tienes? (á  don  Juan.) 

Mi  ro  triste  tu  sembla  rite! . . .  •■  - 
B.  Jua.  Del  mismo  placer  será!.... 

Allá  en  el  salón,  el  aire 
me  sofocaba. 


I 
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Lucia,  v.  ¿Estás  malo? 

D.  Jua.  No  hermosa  mia!....  No  sabes 
lo  que  gozo  al  contemplar  !' 
tornadas  en  realidades 
las  esperanzas^  los  sueños 
de  mas  de  un  año!  Ay!  cuan  grande 
gs  mi  ventura! 

Lucia.  Y  la  mia!  (Siguen  hablando,) 

I).  Die.  ¿Empieza  ó  no  empieza  el  baile? 

V  '  •  .  *  .  ;/r  --  *  - 

•  .  (Cantan.}  .  .. 


Nunca,  bella  Lucia, 
la  negra  nube, 
del  cielo  de  tu  frente 
empañe  el  lustre. 


Suena  un  tiro.  De  pronto  se  lanza  Domingo 
sobre  Lucia ,  y  abrazándola  por  la  cintura ,  corre 
con  ella.  Varios  hombres  con  armas  de  Juego  y 
espadas  y  con  antifaces  negros,  asaltan  Ja  es¬ 
cena  favoreciendo  el  rapto.  Los  aldeanos  y  la¬ 
cayos  huyen  despavoridos ,  volviendo  algunos  á 
las  voces  de  don  Diego.  Este  logra  coger  á  Do¬ 
mingo  por  unbrazo,pero  se  interpone  Tula  tam¬ 
bién  con  la  faz  cubierta  y  huye  Domingo  conLu- 
cia.  Don  Diego  se  av alanza  á  Tula  y  esta  le 
pone  una  pistola  al  pecho.  Don  Diepo  no  se  ar¬ 
redra  y  arremete,  disparando  Tula.  Don  Diego 
caclierido.  Don  j luán ,  que  con  espada  en  mano 
ha  estado  luchando  con  dos  de  los  encubiertos , 
después  que  'estás  huyen ,  acude  ádon  Diego,  ar¬ 
remetiendo  á  Tula  que  le  sale  al  paso. 
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Lucia. 
D.  Jua. 
D.  Die. 
D.  Jua. 
A.  y  L. 
D.  Die. 
D.  Jua. 
Tula. 

D.  Die. 
D.  Jua. 
D.  Die. 
—  Un  enc. 
Otro. 

D.  Jua. 

Tula.  , 

D. Jua. 
Tula. 
D.  Jua. 
Tula. 

D.  Car. 
Tula. 
D.  Jua. 

»  Tula. 


ESCENA  YI. 

■  N  X  »*  .  u 

Dichos,  Tula  y  bandidos. 

1 

Ay! 

¿Qué  es  esto? 

¡Hija! 

(Q acando  la  espada.)  ¡Villanos! 
Ladrones! 

Suéltame!  (A  Tula.) 

Infames! 

Tente!  (Dispara.) 

Me  ha  muerto.  •(Cae  herido.) 

La  roban! 

Seguidlos! 

Vámonos! 

(Vánse  los  encubiertos.)  Diantres! 

Se  la  llevan!  Muere  tú.  (Tirándoleuna 

estocada.) 

Don  Juan!  (Dando  un  grito  y  quitando- 

se  el  antifaz.) 

¿Quién? 

¿Yo  miserable! 

Eres  visión! 

Tula  soy 

que  del  infierno  ahora  sale! 

Padre!  (Dentro.) 

Sálvame!  (A  don  juán .) 

Yo! 

Pronto/ 


(Don  Juan  abre  rápidamente  la  puerta  dé  la  n- 


23 

quierda  y  esconde  á  Tula ,  cerrando  y  quedán¬ 
dose  como  petrificado.) 

ESCENA  VII. 

I).  Diego  ( moribundo ,)  D.  Juan,  D.  Carlos,  la¬ 
cayos  Y  ALDEANOS. 

D.  Jua.  Diosmio!  Dios  mió! 

D.  Car.  Padre! 

(Saliendo  con  aldeanos  y  lacayos ,) 

Padre  mió!  No  respira! 

D.  Die.  Carlos!  Ay!  (Señalando  moribundo  d 
cuarto  en  que  acaba  de  entrar  Tula.) 
D.  Car.  Desabrochadle! 

Don  Juan,  corred,  se  hallan  cerca! 

¿Os  estáis  quieto,  cobarde, 
cuando  asesinan  y  roban 
ante  vos  mi  propia  sangre? 
Inmoble!...  D.Juan!..  (zamarreándole) 
D.  Jua.  Ah!....  ¿Dónde? 

Infierno?...  Sí,  ábrete  y  trágame! 


CUADRO  SEGUNDO. 


Habitación  de  don  Juan  en  la  misma  hacienda . 
Tiene  una  gran  puerta  al  centro  cotí  cortina. 
Dicha  puerta  dá  al  dormitorio  de  don  Juan; 
cama ,  sillas,  una  ventana  sin  rejas  que  dá  al 
rio;  otra  que  dá  al  patio  de  la  hacienda.  La 
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entradapor  la  detecha,  fás  de  noche:  oscuridad : 
'Huevé  y  de  cuando  en  cuando  truena . 

■  y  J  '  '  ■ 

ESCENA  QUIMERA. 

.  4B-  '  v 

Tula,  sentada  en  un  sillón  como  soñando. 

r_^  -r  '  r 

Tula.  Sí>  yo^me  vengaré....  ¿Qué  mancha  es 
,  -  ^  .  esta?) 

Sangre  en  mis  maja  os!  Ah!  traidor! 
<  respiro . ) 

(Despertando.) 

Terrible  jel  sueñófué!..  Vision  funesta 
qué  atormentóiatídica  mi  mente! 
Sola,  sola  me  miro.,.. 

¿Dónde  el  iqfiel?  Abrióme  de  repente 
este  oscuro  salón,  yaquí  encerrada, 
desde  anoche  olvidada, 
siento  pasar  las  horas  lentamente! 
Ningún  rumor  se  siente....- 
-  Solo  la  lluvia  que  del  cielo  cae 
y  el  ronco  trueno  que  en  el  aire  suena, 
á  mi  inemoria  trae  - 
recuerdos  miLdemi  región  indiana! 
Bellísimas  memorias,  que  serena 
.  saludé  de  mi  vida  en  la  mañana; 

' '  ¿por  qué  fieras  ahora, 
juntas  al  triste  mal  que  me  devora, 

*  soisagudos  puñales,  torcedores 

de  un  corazón  nacido  á  los  amores? 
Yo  al  odio  no  nací,  yo  no  sabia 
-  á  nadie  aborrecer,  no!  no!  mas  dura 


'•  A  - 

una  mano  de  hierro  entró  en  mi  pecho 
y  aprehVel  cdrazon!  Con  fuerza  impía 
desalojó  la-sangre,  y  amargura, 
hiel  en  el  vaso  derramó...  <jué  puede 
haberen  mí  qim  de  halagüeño  sea? 
Nada....  Oh!  furor!  El  corazón  rebosa 
rabia  y  horror  vsaña  venenosa! 

■  „  -  ; 

Entra  dan  Juan:  ambos  permanecen  un  rato  mi¬ 
rándosele  frito  en  hito. 

,  ^  "**■ 

■>  ,  *  »  '*  ^ 

-  ,  ESCENA  II. 

.  -  . 

-*  '  •'<  «  '■  > 

Tula.  D.Juan.  *  ,  • 

Tula.  Don  Juan!  Una  palabra  Pf  .  - 

no  hay  para  mí  siquiera?...  ni  una  in-  ; 

juria? 

No  me  esperabas?...  Ah! 

D.  Jüa.  Muger  ó  furia, 

¿Quién  te  trajo  hasta  aquí? 

Tula.  Quién?  quién?  Mis  celos! 

Mis  celos  que  candentes  me  consumen! 
Mis  celos  que  han  secado  hasta  mis 

/lágrimas.) 

Tu  ingratitud  cruel  y  mi  amargura! 

D.  Jüa.  ¡Y  qué  piensas  hacer? 

Tula.  '  Qué  pienso,  dices?.... 

Yo  revelar  pudiera 
el  que  nos  une  vínculo  sagrado, 
y  fácil  tus  proyectos  deshiciera, 
y  te  viera  á  mis  plantas  humillado.... 
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Leyes  y  religión  son  en  mi  abono...... 

Una  voz  nada  mas....  Un  grito! 

D.  Jua.  Calla . 

Tula.  No  pienses  que  mi  encono 

cuando  en  tu  contra  irresistible  estalla, 
en  religión  ni  en  ley  el  arma  escoja 
con  que  herirte  y  vengarme....  Al  al¬ 
ma  mia) 

recurso  tan  vulgar  cansa  y  enoja... 

Mejor  aunque  muriese  callaría . 

No,  D.  Juan,  mi  altivez  no  se  contenta 
con  esos  medios  conocidos,  llanos, 
indignos  de  mi  orgullo . Estoy  se¬ 

dienta) 

de  tomar  la  justicia  por  mis  manos, 
de  vengarme  por  mi!  dulcevenganza! 
Tengo  ya  de  un  amor  que  así  me  ofen¬ 
de) 


el  medio  de  matar  toda  esperanza . 

En  mi  poder  el  ídolo  se  encuentra.... 
D.  Jua.  Tula!  Tula! 

Tula.  D.  Juan,  fácil  comprende 

si  yo  permitiré  que  de  mis  brazos 
pase  á  los  tuyos  en  amantes  lazos. 

D.  Jua.  ¿Qué  pretendes  hacer?  Tula! .  Me 

asombra) 

esa  risa  infernal,  esa  mirada.... 
No,túnoeras  así...  Dulce  otras  veces.. 
¿Cómo  te  encuentro? 

Tula.  Respirando  sangre . 

Nada  ha  pasado  entre  nosotros?  Nada? 
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(Pausa.) 

Era  una  noche  plácida  y  hermosa, 
cuando  apenas  el  sol  bajado  habia 
á  los  mares  del  sur:  yo  enagenada 
en  la  grata  ilusión  de  mi  alegría* 
en  tí  que  eres  mi  Dios,  leda,  dichosa 
desde  el  balcón  de  mi  retrete  via, 
cual  la  luz  del  crepúsculo  faltaba 
y  la  nocturna  sombra  se  aumentaba. 
Tal  vez  miré,  meciéndose  en  las  olas 
apartado  bajel,  sus  lonas  dando 
con  fácil  maniobrar  al  viento  blando 
para  ver  las  riveras  españolas! 

Tal  vezD.  Juan,  dos  lágrimas  mis  ojos 
vertieron  de  placer;  era  de  España, 
y  español  eres  tú....  La  noche  en  tanto 
acabó  de  cerrar  su  obscuro  manto, 
alzándose  la  luna 

luciente  aquella  noche  cual  ninguna, 
para  mas  alumbrar  mi  acerbo  llanto. 
Nunca  la  olvidaré.  Noche  maldita 
que  en  el  libro  fatal  de  mi  existencia 
con  rojos  caracléres  se  halla  escrita! 
Embebida  mi  mente 
en  los  alhagos  de  tu  amor  se  hallaba, 
cuando  sentí  en  mi  frente 
un  beso  tuyo,  un  beso  que  quemaba, 
que: estremeció  mi  ser,  que  me  ma¬ 
taba.) 

Adiós  dijiste.  ¿A  donde?  tepregunto... 
«Mi  Tula,  prontamente 
á  tus  brazos  vendré.»  Marchas  al  punto 
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y  entoncesyin  torrente 
de  lágrimas  sin  cuento 
á  mis  ojos  se  agolpa  tristemente, 
que  fue  de  tu  traición  presentimiento. 
No  tardó,  no,  la  realidad....  Resuena 

saludando  el  cañón  de  despedida!... 
Palpita  el  corazón.,...  luce  la  aurora, 
y  con  tos  rayos  de  sir  luz  vinieron 
los  que  partir  te  vieron,  , 
la  nueva  a  darme,  atroz,  desgarradora 
que  tú  con  mis  riquezas  te  alejabas 
y  que  á  España  perjuro  navegabas.... 

Me  arrebaté:  se  agolpa  con  presteza 
la  sangre  á  mi  cabeza, ; 
mi  vista  no  distingue,  ' 
mi  existencia  parece  quese  estingue... 
caigo,  y  no  mas  recuerda  mi  memoria 
de  tan  fiera  ycrue!  y  triste  historia! 

No  muriese  ¡ojalá!  Cuando  á  la  vida 
torné  por  mi  desgracia  un  mes  pasado 
'era  ya*  otra  mujer.  Mis  sentimientos, 
todos  se  habían  trocado 
de  dulces  en  crueles, 
de  venganza  sin  fin  todos  sedientos/.. 
Ni  una  lágrima  mas  salió  á  mis  ojos../ 
Solamente  una  idea 
se  me  clava  en  la  mente...... 

Me  exaspera  y  dá  enojos 
su  posible  tardanza..... 

Me  alegra  dulcemente 

su  pronta  realidad . es  mi  yengan- 

>’•  za.) 

.  _  *  • 


V 


N 


V 
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La  venganza  es  mi  vida,.  En  busca.de 

f  -  ella,) 

amontonando  el  oro,  disfrazada 
así  coñiodue  ves,  sigo  Jtu  huella 
y  los  impulsos  de  mi  aciaga  estrella 
hasta  verme  en  tu  Espána  deseada... 
Marcho,  pregunto,  inquiero  fu  des- 

.  tino;) 

me  entero  de  tu  amor;  urdo,  maquino 
el  modotle  frustrar  tu  ríuevoenlace... 
Solo  me  satisface 

robar  tu  premia  para  herir  tu  pecho, 
para  arrojar  en  él  la  horrible  furia 
que  ha  destrozado  el  mío  y.  lo  ha  des- 

-  hecho . ) 


.  El  oro  vá  allanándome  el  camino. 

Mi  incansable'énergia' 
lo  vence  todo....  todo  lo  domino..../ 
En  esta  misma  quinta  se  me' hospeda: 
aquí  una  compañía  / 

~  de  bandidos'me  sirve,  y  ya' no  queda 
para  mirar  ciímplida  mi  esperanza 
sino  que  tú  supieras  mi  venganza! 

I).  Juá.  Mas  tú  ño  vengarás  en. mi  Lucia.... 

Tula.  Tuya?  que*  error!  Si  me  la  dá  el  des¬ 
tino......) 

1).  Jua.  Me  la  ¡darás?.. ..tf  ;>. 

Tula.  -  Jamás.  Es  presa  mia: 

presa  del  tigre  que  saltó  al  camino.... 
Quieres  salvarla,  di?  Be  tí  depende. ..- 
Parte  de  aquí  conmigo,  huyamos  lúe- 

80.....) 


) 
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En  tu  pecho,  de  amor  feliz  enciende 
el  apagado  fuego..,.. 

Todo  lo  olvidaré,  seré  tu  esclava, 
lo  que  quieras  seré,  pero  partamos... 
El  mundo  ignorará  que  nos  amamos... 
En  la  América  brava 
hay  selvas,  bosques,  vírgenes  asilos 
donde  vivir  podamos 

ignorados,  felices  y  tranquilos . 

Daré  la  libertad  á  esa  cuitada . 

Tendré  de  ella  clemencia . 

Vivirá  mas  sin  tí,  que  tu  eres  mió, 
dueño  de  mi  existencia, 
el  amo,  el  rey,  el  Dios,  de  mi  alvedrio! 
D.  Xua.  Loca  estás!.... 

Tula.  Sí,  de  amor  me  vuelvo  loca.... 

Es  que  sé  amar  como  el  amor  reclama: 
las  palabras  que  salen  de  mi  boca 
pintando  mi  pasión  son  una  llama. 

No  comprendo  el  amor  de  otra  ma¬ 
nera.) 

En  la  indiana  región,  la  luz  primera 
he  visto;  en  donde  brilla 
un  sol  mucho  mas  rojo,  mas  candente 
que  el  que  alumbra  á  vosotros  en  Cas¬ 
tilla.) 

Nací  donde  de  amor  el  tigre  ruje, 
donde  de  amor  silvando  la  serpiente 
espanta  hasta  al  león,  donde  la  tierra 
dá  paso  en  rudo  empuje 
«1  fuego  del  volcan  que  dentro  encier¬ 
ra;) 


D»JUA. 

Tula. 

D.  Jua. 
Tula. 
D.  Jua. 
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allí  clon  Juan,  mi  corazón  altivo 
en  lazos  de  tu  amor  quedó  cautivo. 
Partamos,  sí..... 

Partir! 

¿No hay  esperanza 

que  en  tanto  desamor  haya  mudanza? 
No. 

No! . 

También  la  historia 
de  mis  tristes  amores 
es  digna  de  fijarse  en  la  memoria. 
Aunque  de  noble  cuna, 
los  estreñios  rigores 
con  que  plugo  tratarme  á  la  fortuna, 
hicieron  que  partiese  á  los  lejanos 
y  riquísimos  términos  indianos. 

A  tu  Lima  abordé.  Mi  ingrata  suqrte 

me  llevó  á  conocerte . 

Rica  tú...  pobre  yo....  tú  enamorada 

con  delirio  de  mi . yo  agradecido 

al  interés  con  que  miré  cumplido 
por  tí  mi  vivo  atan  de  ver  formada 

una  fortuna  que  soñé  de  niño . 

Tus  obsequios  crecientes, 
tus  llantos  de  cariño, 
tus  celos  exijentes, 

la  ocasión  ¡qué  se  yo!  Dios,  el  demonio 
hicieron  que  a  tus  súplicas  cediese 
llevándote  al  altar  en  matrimonio..... 
Quizás  imaginé  que  amor  hiciese 
con  el  trato  después,  lo  que  hasta  en¬ 
tonces,) 


f  << 


querido  en  mí  no  había....  -  . 

Sufrí  an  mi  corazón  lides  secretas: 
luché ;  pero  sin  éxito...  De  dia ; * 
en  dia  se  aumentaba  el  triste  estado  . 
que  á  unamuerte  infeliz  me  conducía. 
Cuando  tu-amor  me  via,  x  . 
contundiendo  por  mió  tu  embeleso, 
dichoso  me  creía, 
dichoso  con  esceso, 
y...  ¡cuán  duro  tormento  padecía!.... 
Resignación,  propósitos,  deberes 
todo  acudió  para  vencer  mi  alma; 
Mastodoen  vano  fué...  Mispadeceres 
cada  vez  me  robaron  mas  la  cal  pía... 
/En  tal  agitación,  pienso  en  la  ausencia, 
alejarme  de  ti,  dejar  á  Lima, 
mi  pasado  borrar  y  á  mi  existencia 
dar  nuevo  ser  en  el  nativo  clima.... 
Trazo  mi  plan,  lo  arreglo,  junto  oro, 
oro  bastante  á  mi  ambición,  no  tanto 
que  pobre  fueras  tu...  Conmi  tesoro 
para  España  partí;  nosinqueel  llanto 
se  asomase  á  mis  ojos,  >■  * 

no  sin  duro  luchar,  la  noche  triste 
en  que  huyendo  la  luz  por  tus  enojos 
sobre  tu  frente  mi  besar  sentiste..... 
Torno  á  pisar  mi  España, 
á  mi  patria  feliz  que  el  Darro  baña, 
y  luego  á  la  que  brilla 
sol  del  campo  andaluz,  bella  Sevilla.  .  . 
Allí  en  su  catedral  plugo  al  destino 
.  que  contemplase  un  dia, 


\ 
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un  rostro  encantador,  puro,  divino, 
transunto  fiel  del  que  mirar  solia 
en  mis  sueños  de  amores,  peregrino, 
el  rostro  celestial  de  mi  Lucia... 

Yerla  y  amarla  fué  solo  un  instante: 
la  hablé,  me  arrebató:  supe  su  estado; 
entré  en  su  casa  en  calidad  de  amante: 
juntaba  á  su  belleza, 

virtudes  y  nobleza . 

Se  enamoró  también;  vió  de  buen 

grado) 

su  padre  nuestra  unión  ;  no  de  otra 

suerte) 

mi  amor  satisfaciera, 

y  sin  ella  mi  muerte 

segura  y  cierta,  imprescindible  era... 

Quise  vivir.  Nosotros  separados, 

en  climas  apartados,  , 

por  siempre  en  mi  sentir,  mares  por 

medio) 

el  uno  muerto  para  el  otro,  hizo 

que  buscase  un  remedio, 

que  pidiera  su  mano  y  la  obtuviese, 

y  que  de  tanto  hechizo 

dueño  por  fin  en  el  altar  me  viese. 

Mi  historia  sabes  ya.  Juzga  tú  ahora 
si  cuando  á  tanto  me  atreví  anhelante 
por  saciar  la  pasión  abrasadora 
que  el  pecho  mió  devora, 
si  mentí,  si  engañé,  si  delirante 
los  lazos  tuyos  encontré  deshechos, 
si  jugándomele!  todo  por  el  todo, 
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hiuertepor  vida,  infamiajpor  la  honra, 
si  quien  salta  por  cima  de  derechos, 
y  pundonor  y  leyes  por  el  lodo 
arrastra  osado,  afrenta  su  deshonra, 
juzga  tú,  considera, 
si  dejará  robarse  su  tesoro, 
si  no  lo  arrancará  como  una  fiera 

de  ti,  del  mismo  infierno . Pronto, 

vuelve,) 

Vuelve  á  mis  brazos  al  cariño  mió!.... 
Tula.  Ah!  loco  estás...  no  ves?  ja!  ja!  me  rio. 

D.  Jua.  Si  la  muerte  resuelve . (Colérico.) 

Tula.  Toma:  hiere!  Mi  pecho  (Le  ofrece  la  (la¬ 
ya  que  trae  pend.) 
descubierto,  tu  herida 
espera  con  valor:  sé  mi  homicida! 
Mátame,  si:  tu  dama....  tu  querida, 
que  la  esposa  soy  yo,  no  habrá  por  eso 
de  volver  á  tus  brazos.... 

Partido  en  cien  pedazos 
habrá  su  corazón,  la  mano  cierta 
de  mi  esclavo  leal:  le  dije,  hiere 
si  alguno  que  no  yo  por  ella  fuere 
y  él  si  te  la  dará!.,  después  de  muerta. 
D.Jua.  Móntruo  lanzado  del  profundo  averno! 
I),  Jua.  Monstruo  no:  soy  muger  que  ha  visto 

herido) 

su  pecho  fiel  con  celos  del  infierno; 
muger  á  quien  el  rostro  has  escupido 
cuando  de  amor  te  hablaba  en  esle 

instante;) 

que  perdió  su  esperanza, 
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y  que  á  su  pecho  amante 
no  resta  otro  placer  que  la  venganza! 
D.Jua.  ¿Te  vengarás?  ( Furiosamente .) 

Tula.  (Sarcásticamente.)  Pues  no!  ¿Qué  es 

ese  canto?) 

(Dentro  el  miserere  del  entierro  de  don  Diego;  la 
luz  de  los  hachones  penetra  en  la  habitación: 
el  canto  dura  hasta  el  final ,  perdiéndose  in¬ 
sensiblemente.) 

D.Jua.  El  canto  de  la  muerte. 

Es  tu  crimen! 

Tula.  Murió!  Maldita  suerte! 

De  mí  propia  me  espanto! 

Ya  con  sangre  inocente 
se  riega  por  mis  manos  mi  camino! 
Para  cederme  miro  ya  impotente!.... 
Cumpla  el  fallo  fatal  de  mi  destino! 

D.  Jua.  Sí;  en  tu  dañosu  cólera  desata  [solem¬ 
nemente) 

el  cielo  vengador,  lo  tiene  escrito: — 
«á  hierro  muera  el  que  con  hierro 

mata;») 

«quien  aun  padre  mató,  muera  mal¬ 
dito!») 

Tula.  ¿Y  no  lanzó  los  rayos  de  su  saña 

sobre  el  que  á  una  uiuger  pérfido  en¬ 
gaña?) 

D.  Jua.  Secreto  por  secreto.... 

Si  mi  enlace  contigo  no  revelas 
tu  homicidio  guardar,  Tula,  prometo. 


/ 
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Al  destino  asi  plugo 

que  estés  en  mi  poder:  habla  y  yo 

mismo) 

tu  cabeza  daré  fiero  al  verdugo.... 
Dárneya  lamugerque  ardiente  adoro, 
devuélveme  á  Lucia ,  á  mi  tesoro, 
al  bien  del  alma,  al  inefable  encanto 
quemi  vida  sustenta.... 

Tula.  Oyes  el  canto? 

Pues  tú  lo  has  dicho  ya;  canto  es  de 

muerte!) 

Qué  me  importa  el  verdugo?  Qué  la 

afrenta,) 

si  todo  lo  he  perdido  con  perderte? 

D.  Jua.  A  mi  bien  me  darás!.... 

Tula.  Noche  sangrienta!... 

(Llaman  á  la  puerta.) 

D.  Jua,  Llaman?....  Vienen  por  mi.  Si  aquí  te 

hallaran.... 

Tula.  Dónde  dá  este  balcón? 

D.  Jua.  Tiene  al  pié  el  rio . 

Imposible  es  la  fuga.... 

Tula.  (Trepando  al  balcón.)  Aliento  mió! 

D.  Jua.  Qué  intentas?  Dónde  vas?  ( Sajelándola .) 
Tula.  ( Desde  el  balcón.)  Si  me  encontraran, 
de  mi  venganza  la  ocasión  quitaran. 

(. Llaman  con  repetición.) 

D.  Jua.  Llaman....  No,  mi  Lucia!  (A  Tula  que 

vá  á  arrojarse.) 

Tula.  Si  tu  valor  en  mi  palabra  fia.... 

( Con  precipitación.) 

Vé  mañana  en  la  noche 
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al  campo  de  Tablada.... 

I).  Jua.  Qué  señas? 

Tula.  Estebroche.  (Se  lo  quita  del  brazo.) 

13.  Jua.  Y  allí  me  la  darás? 

Tula.  Allí  vengada... 

melie  de  ver,  ó  de  tí  de  nuevo  amada... 
I).  Jua.  Nunca! 

Tula.  La  muerte! 

(Se  arroja :  se  oye  el  zarpazo  del  cuerpo  sóbrelas 

aguas  del  rio.) 

I).  Jua.  Pereció!  Dios  mió!... 

( Poniéndoze  ambas  manos  sobre  la  cabeza. 


ACTO  SEGUIDO. 


Una  gruta.  Una  abertura  de  entrada  en  lapiedra 
viva.  Otras  entradas  ála  izquierda.  Una  mesa 
tosca  y  bancos .  Un  candil  encendido :  alrede¬ 
dor  déla  mesa  sentados  los  bandidos;  tuto  canta 
y  otro  le  acompaña  con  guitarra;  encima  de  la 
mesa  una  bota  de  vino ,  que  vd  pasando  de  unos 
en  otros ,  que  están  c  isi  borrachos.  El  capitán 
P oca-ropa,  sentado  d  alguna  distancia;  al  es- 
tremo  izquierdo  Tula  al  lado  de  un  banco  en 
que  se  sienta  y  se  levanta 9  como  cansada  de 
esperar. 


ESCENA  PRIMERA. 

%  t  *  * 

Tula,  Poca-ropa,  bandidos. 

'  Ban. l.° 

Alza!. 

2.° 

Ola ! . ..  # 

-  3.a 

Ríen,  muy  bien!.... 

-  l.° 

Toma,  que  toma,  salero! . 

-  3.* 

Venga  de  ahi,  que  me  muero! 

2.* 

Soniche  por  un  diven! 
Caballeros!  atención! 

Pido  que  Perico  Avance 
nos  diga  ahora  un  romance! 

Todos. 

l)ilo!.... 

^  l.° 

Lo  diré! 

2.° 

Chiton! 

-  l.° 

Salió  el  capitán  valiente 
de  Sevilla  una  mañana, 

de  camino  para  Ronda 
muy  caballero  en  su  jaca, 
que  no  pisaba  la  tierra 
según  que  al  andar  volaba. 

Con  el  hierro  de  Cartuja 
y  de  color  alazana, 
sus  orejas  muy  pequeñas 
v  la  nariz  aventada, 
va  diciendo*;!  quien  la  mira 
aquí  va  la  ñor  de  España. 

El  capitán  valeroso 
iba  embozado  en  su  capa, 
y  por  debajo  las  bridas 
en  abandono  llevaba; 
que  pensando  por  la  noche 
poder  hablar  «á  su  dama 
no  se  cuida  del  camino 
que  su  caballo  tomaba. 

Apenas  el  sol  salía 
derramando  su  luz  clara, 
cuando  al  pasar  un  arroyo 
salieron  tras  de  unas  matas 
ocho  soldados  del  rey, 
que  escondidos  lo  esperaban, 
porque  un  soplo  lian  recibido 
del  momento  en  que  pasaba. 
Todos  ocho  a  un  tiempo  mismo 
con  las  armas  á  la  cara 
gritan:  «entrégate,  perro 
que  ya  tu  muerte  es  llegada.» 
Mas  el  capitán  al  punto 
echó  mano  á  su  bocacha. 
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y  por  respuesta,  la  muerte 
de  un  disparo  á  cuatro  manda. 

Mete  espuela,  y  salta  lista 
obedeciendo  la  jaca, 
y  puesto  del  otro  lado 
del  arroyo,  les  gritaba: 

«Sois  pocos  para  prenderme: 
como  otros  trescientos  faltan.» 

Capit.  Asífué!  Luego  corrí 
hasta  llegar  áMoron, 
y  al  golpe  de  la  Oración 
en  Ronda  salvo  me  vi; 
por  cierto  que  allí  la  jaca 
que  corrió  tan  largo  trecho 
murió  partida  del  pecho 
seca  va  como  una  estaca. 

¡Qué  animal  de  tanta  ley 
prez  de  Cartuja  la  bella!.... 

Una  jaca  como  aquella 
no  la  ha  montado  ni  el  rey!... 

Dan.  2.°  Pues  por  la  jaca  brindemos! 

1. °  Si  se  murió! 

2. °  Por  su  fama.  (Beben.) 

.  P.-rop.  Ya  es  tiempo!  (Hac.  señas  de  que  sevay.) 

1. *  De  irse  á  la  cama? 

5.°  El  que  la  tenga . 

2. °  Apuremos.  (Beben.) 

Tula.  (Aparte.)  Tampoco  viene  esta  noche, 
y  Domingo  no  parece. 

P.-rop.  Y  este  joven  no  merece 

(A  uno  de  los  batid,  señalando  d  Tula.) 
que  lo  obsequien,  sacrismoche? 
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Echale  un  vaso  de  vino  * 
que  si  nole  apunta  el  bozo, 
es  tan  valiente  y  buen  mozo 
que  salir  puede  al  camino; 
y  debe  tener  fachenda 
y  «escupir  y  hablar  muy  alto, 
que  bien  lo  abona  el  asalto 
dado  anteanoche  á  la  hacienda. 
Yamos.... 

( Dándole  un  váso  de  vino  que  ha  llenado  uno  de 
los  bandoleros .) 

Tula.  No  gusto. 

P.-Ror.  Mal  hecho,  (Se  lo  bebe.) 

porque  la  pringue  de  parra 
(Vánse  los  landoleros.) 
á  los  riñones  se  agarra, 
y  alegra  el  alma  y  el  pecho. 

Y  en  verdad  que  no  concibo 
como  el  que  con  tanto  arrojo 
puso  á  sus  pies  por  despojo 
á aquel  viejo  vengativo, 

no  empine  el  vaso! . Por  cierto 

que  después  de  haber  salido 
en  bien  del  lance,  y  traido 
ála  joven,  nada  advierto 
que  me  descubra  la  idea 
que  tuvisteis  para  el  robo. 

Yais  á  guisarla  en  adobo? 

No  la  queréis?...  Pues  no  es  fea!... 

Yo  pensé  que  enamorado 
y  viendo  que  se  casaba, 
vuestro  aliento  meditaba. 


un  paso  desesperado; 
y  que  ya  en  vuestro  poder 
sin  que  nadie  le  valiera 
á  vuestro  amor  se  rindiera, 
débil  al  fin  por  muger.... 

Pero  ya  que  no  es  así, 
ya  que  solo  os  contentáis 
con  guardarla,  y  la  encerráis, 
bien  está....  Qué  me  dá  á  mi? 

Vos  me  hablasteis  para  el  paso.... 
Yo  convine  y  trabajé.... 

Salimos  bien  y  cobré.... 

Délo  demás  no  hago  caso!.... 

Sea  cual  fuere  vuestro  intento, 
como  corra  lóenla  mosca, 
aunque  veáis  mi  cara  fosca, 
mandad,  que  lo  haré  al  momento. 
Pero  nada  respondéis; 

¿es  que  mi  charla  os  aburre? 

Pues  nada  mas  se  me  ocurre. 

Con  que  abur,  que  descanséis! 

(Vdse  y  vuelve.) 

Ah!  Se  me  ocurre  una  idea! 

Por  el  asalto  demarras 
en  que  quedó  en  vuestras  garras 
esa  joven,  de  presea 
me  disteis  quinientos  duros, 
ofreciéndome  otro  tanto, 
y  aun  mas  de  dinero,  en  cuanto 
estuviéramos  seguros.... 

Ya  lo  estamos,  con  que  así 
decidme  donde  ios  cobre.... 
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porque  al  fin  como  uno  es  pobre 
debe  procurar  por  si...; 

Tula.  Tomad!  (Le  tira  un  bolsillo  con  dinero .) 
P.-rop.  Pues  me  agrada  el  modo. 

Creeis  tal  vez  que  estoy  borracho? 
¡Vaya  que  vaya!...  Me  agacho 
(Cociendo  y  contando .) 
porque  es  dinero....  No  el  todo...  # 
No  leneismas?...Dien  podéis 
escribir  otra  esquelilla, 
que  otra  vez  iré  á  Sevilla 
.  y  aquí  el  dinero  tendréis....  • 

Tula.  Ahora  no. 

P.-rop.  Será  mañana. 

(Aparte.)  No  lo  trageras  encima! 
llien  sabéis  que  se  os  estima 
por  persona  campechana! 

Con  quería  esquela?... 

Tula.  Se  hará! 

P.-rop.  Pero  cuando? 

.  Tula.  De  aquí  á  un  rato . 

P.-rop.  De  molestaros  no  trato; 

pero  es  bueno  que  esté  acá, 
porque  al  fin  como  vivimos 
siempre  de  un  hilo  pendientes, 
debemos  tener  corrientes 
las  cuentas  por  si  morimos/... 

Tula.  (Aparte.)  Este  Domingo  no  llega! 
P.-rop.  Pues  con  Dios!...  Quién  viene  aquí? 
Tula.  (Aparte.)  El  será. 

(Entra  un  bandolero  y  hace  senas  al  capitán 
para  hablarle  aparte .) 
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P.-rop.  Me  busca  á  mi! 

Tula.  (Aparte.)  Esta  impaciencia  me  ciega! 

Ban.  l.°  (Aparte  al  capitán.) 

Con  vos  quiere  hablar  un  hombre 
bien  puesto,  que  aquí  ha  llegado 
en  un  caballo  montado. 

P.-rop.  Y  no  te  ha  dicho  su  nombre? 

Ban.  l.°  Me  mostró  la  contraseña 
de  su  compadrePastor.... 

P.-rop.  Pues  déjale  entrar. 

Ban.  i.°  Señor.... 

P.-rop.  No  temas:  yo  soy  Juan  Peña.  fl 
(Váse  el  bandido.) 

Caballero,  un  breve  instante 
estar  solo  he  menester. 

Tula.  Bien:  me  voy. 

P.-rop.  Podéis  hacer 

la  esquela  en  tanto. 

Tula.  Adelante....  (Yéndose.) 

ESCENA  II. 


Poca-ropa.  D.  Juan. 


Ban.  l.°  Ahí  teneis  al  capitán; 

con  él  quedad.  Yo  me  voy.  (Yéndose.) 

I).  Jua.  Para  llegar  hasta  aquít 
sin  tropiezo,  me  entregó 
esta  contraseña  en  Ecija 
vuestro  amigo  Juan  Pastor. 

Ya  que  de  salvo  conducto 
hasta  veros  me  sirvió. 


tomadla  y  oid  ahora 
mino  común  pretensión. 

P.-Ror.  Hablad:  escucho. 

I).  Jua.  Ha  dos  noches 

que  una  cuadrilla  asaltó 
en  Alfarache  una  hacienda 
matando  al  dueño,  y  feroz 
robando  á  su  joven  hija, 
hermosa  como  una  flor, 
que  acababa  de  casarse 
conmigo.... 

P.-rop.  ¡Suceso  atroz! 

1).  Jua.  Ignoro  el  parage  á  donde 
la  cuadrilla  la  llevó; 
solo  sé  que  no  parece, 
solo  sé  que  mi  aflicción 
no  encuentra  consuelo  alguno 
por  mas  que  lo  procuró. 

En  tal  angustia  un  amigo 
me  dijo  hablase  con  vos, 
cuya  fama  estos  contornos 
tiene  llena  de  su  voz, 
y  que  ciego  me  pusiera 
bajo  vuestra  protección; 
que  como  vos  accediéseis, 
me  buscaríais  veloz 
la  prenda  que  me  han  robado 
matando  mi  corazón. 

No  quiero  saber  los  medios 
que  empleeis  en  mi  favor; 
solo  digo  que  el  servicio 
será  tasado  por  vos. 
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Rico  soy:  cuanto  pidáis 
os  entregaré  si  hoy 
me  volvéis  á  mi  adorada; 
y  si  no  podéis,  si  no 
oses  dable,  tan  siquiera 
dadme  un  norte,  una  razón 
para  que  pueda  yo  hallarla, 
que  la  hallaré,  vive  Dios! 

P.-rop.  ¿Qué  gente  asaltó  á  la  hacienda? 

D.  Jua.  Bandoleros. 

P.-rop.  Muchos? 

D.  Jua.  No: 

diez  ó  doce,  mas  cubiertos 
con  rostrillosde  color.... 

P.-rop.  No  conocisteis  ninguno? 

D.  Jua.  Ninguno.  Corre  el  rumor.... 

P.-rop.  Qué  rumor? 

D.  Jua.  De  que  al  servicio 

iban  denegra  traición 
preparada  por  un  joven 
que  á  los  ladrones  pagó. 

P.-rop.  Esas  tenemos?...  No  creo 

la  noticia . En  conclusión; 

queréis  que  os  basque  á  esa  dama, 
cuanto  mas  pronto  mejor, 
y  por  ello  me  daréis 
lo  que  agora  pida  yo... 

Pues....  Mil  duros. 

D.  Jua.  No:  dos  mil. 

P.-rop.  Es  buena  proposición!] 

D.  Jua.  Cuando? 

P.-rop.  Mañana. 


t 


47  * 

D.  Jua.  Ahora  mismo. 

P.-Ror.  Bien,  tres  mil. 

D.  Jua.  Dobló  el  valor.... 

P.-rop.  En  donde  están? 

D.  Jua.  En  Sevilla. 

P.-rop.  Qué  lástima! 

D.  Jua.  De  qué? 

P.-rop.  Oh! 

Es  cuenta  que  yo  me  entiendo.... 

Seis  mil  duros.  ¿Y  si  os  doy 
con  la  dama  á  quien  buscáis 
al  mismo  queessu raptor, 
serán  doce  mil? 

D.  Jua.  ( Jespues  de  un  momento  de  duda.) 

Ni  un  cuarto. 

P.-rop.  Queréis  que  oslo  mate  yo? 

D.  Jua.  No,  si  su  vida  conservas, 
otros  mil . 

P.-rop.  Qué  confusión! 

(No  lo  entiendo,  yo  creia....) 

Venid  Conmigo  señor, 
que  veremos  si  esta  noche 
se  me  presenta  ocasión 
de  serviros....  Esperad.  (Da  un  s lívido) 

D.  Jua.  ¿Qué  hacéis? 

P.-rop.  Llamar. 

Ban. l.°  ¡Aquí  estoy! 

P.-rop.  Conduce  á  este  caballero 
á  mi  cuarto;  en  él  los  dos 
esperad  á  que  yo  vaya. 

D.  Jua.  ¡Mas! 

P.-rop.  Dudáis?  tened  valor!  (A  D.  Juan.) 

*  é 


ESCENA  III. 

POCA-ROPA. 

Echemos  cuentas!  Seis  mil 
mejicanos»  buenos  son 
porque  venda  á  ese  mancebo 
que  ni  un  diezmo  me  entregó; 
No,  siete  mil,  mil  por  él!.... 
Pues  me  llama  la  atención 
ese  asunto  de  la  dama.... 

El  primero  la  robó 
y  no  la  toca....  El  segundo 
del  que  le  roba  su  amor 
no  se  resiente,  antes  bien 
paga  su  conservación!.... 

Vivir  para  ver.  Sin  duda 
hay  misterio  entre  los  dos 
que  si  yo  lo  descubriera 
valdría"  mas  de  un  doblon! 
Vamos  al  negocio....  Ahora 
que  la  suerte  va  depró 
debo  aprovecharla.  Vengan 
los  siete  mil  del  tirón; 
pero  también  la  esquelilla 
que  ese  joven  me  ofreció.... 
Antes  pues  de  arrebatarle 
la  niña,  á  pedirle  voy 
el  papel  para  cobrarlo 
en  Sevilla....  ¿Por  qué  no? 
¿Cual  es  mi  oficio?  Pelar 
á  todos  sin  compasión.... 

El  viene,  me  ahorro  llamarlo 

*  • 


ESCENA  IV. 
Poca-ropa.  Tula. 


* 

¿La  entrevista  terminó? 

.  Me  veis  solo. 


Tula. 

P.-ROP, 

Tula.  ¿Con  quien  era? 

P.-rop.  ¿Qué  le  importa  al  preguntón? 
Quiero  que  me  deis  ia  carta, 
para  antes  que  salga  el  sol 
ir  á  cobrarla  á  Sevilla.... 

Tula.  Tomadla. 


P.-rop.  ¿Ya  la  escribió? 

Tula.  ¿Pues  no  lo  veis? 

P.-rop.  Cuando  fué? 

Tula.  ¿Que  le  importa  al  preguntón? 
P.-rop.  ¿Es  revancha? 

Tula.  Lo  que  fuere. 

P.-rop.  Pues  bien,  mejor  que  mejor! 

Quedad  en  paz.  (Todavia  (Aparte.) 
puedo  dar  otro  limpión!) 

Vuelvo  atras,  porque  el  dinero 
que  me  disteis  se  acabó!... 

Era  poco  y  los  muchachos 
de  él  tenían  precisión!... 

Con  que  así  para  el  viaje 
necesito  de  una  á  dos 
oncejas.... 

Tula.  Estáis  cansado. 

P.-rop.  Ni  media? 

Tula.  No. 

P.-rop.  Ni  un  doblón? 
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Tula. 

P.-rop. 


Tula. 


Lucia. 


Tula. 


Lucia. 


Tampoco. 

Bien....  (Está  visto 
esta  mina  se  apuró!)  (Vásc.) 

ESCENA  V. 

ti  ¿  *  r  v 

Tula.  Lucia,  (después.) 

Y  no  parece!  D.  Juan 
seguramente  medita 
alguna  trama  maldita 

con  que  vencerme  en  mi  afan. 
Seguramente  algún  plan 
que  concierta  contra  mi, 
á  la  cita  que  le  di, 
le  aconseja  que  no  acuda.... 

Ah!  don  Juan....  ¿Qué  necia  duda 
tienes  de  que  te  vencí? 

Y  pudiera  ser!...  (Siéntase.) 

( Sale  lentamente.)  Dios  mió! 

me  ahogo,  me  falta  ambiente.... 
Un  sudor  baña  mi  frente 
helado!...  Áy!  Si....  tengo  un  frió 
¿Dónde  estoy? 

Rumor  se  siente!... 

Ah!  es  ella!  ¿Abandonáis 
el  sitio  donde  os  alojo? 

Si  de  ese  modo  os  portáis, 
si  no  obedecéis,  mi  enojo 
ver  os  hará  en  donde  estáis.... 
Decidlo....  Dos  nocheshá 
que  encerrada  aquí  me  miro. 


Esta  que  á  mi  vista  está, 

¿es  una  prisión  quizá? 

¿ó  es  que  sueño,  ó  que  deliro? 

Tula.  Es  prisión. 

Lucia.  Prisión.  ¿Por  qué? 

¿A  quien  jamás  ofendí 
para  atorméritarme  asi? 

Me  vuelvo  loca!  No  sé 
que  es  esto  que  pasa  en  mí.... 

Tula.  Puede  que  motive  amor 
este  no  usado  rigor. 

Lucia.  No  puede  ser...  Ah!  me  ofuscó 
cuanto  mas  ansiosa  busco 
la  causa  dq  mi  dolor. 

He  perdido  mi  memoria? 

'  Sí...  A  mi  lado  suspiraba 
*  y  de  su  labio  escuchaba, 
palabras  de  amor,  de  gloria 
con  que  al  alma  enagenaba.... 
Recuerdo  qué  del  altar 
yo  me  acababa  de  alzar; 
que  mi  padre  me  abrazó 
y  que  de  placer  lloró.... 
y  á  mí  me  obligó  á  llorar!... 
Que  bajamos  al  jardín.... 
que  rebozando  alegría 
á  todo  el  mundo  se  via.... 
Música....  baile....  un  festin!... 
Para  su  hermana  Lucia 
mi  Carlos  buscó  la  flor, 
que  cada  dia  me  daba, 
y  que  á  mi  pecho  fijaba 
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él  mismo  ,  lleno  de  amor 
cuando  mi  frente  besaba. 

Recuerdo  si  que  mi  esposo, 
mi  don  Juan,mehablaba  ansioso 
de  su  inefable  ventura.... 

Tula.  Esel  don  Juan  cariñoso!...  (Irónicam.) 
muy  cariñoso!...  Locura.... 

Lucia.  No  es  verdad?  De  pronto  un  brazo 
siento  que  de  élme  arrebata; 
que  me  ahoga,  que  me  mata!... 
que  nuestro  amoroso  lazo 
rompe.... 

Tula.  Rompe?...  No,  desata!  (Con  risa.) 

Lucia.  Eso,  eso:  el  susto  hace  helar 
la  sangre  en  micoíazon.... 

Tula.  ¿También? 

Lucia.  Perdí  la  razón.... 

Tula.  Vaya!.... 

Lucia.  Que  vuelvo  á  cobrar... 

Tula.  En  esta  oscura  mansión! 

Lucia.  ¿Fué  sueño  tanta  ventura 
ó  lo  de  ahora  es  el  sueño? 

¿Mi  mente  se  halla  segura? 

En  tales  dudas  me  empeño 
.  que  es  grande  ini  desventura!... 

Tula.  Lo  siento.... 

Lucia.  Vuestra  mirada 

me  causa  suma  inquietud!... 

Tula.  Ycon  razón....  Prenda  amada!... 

Lucia.  Y  mirad,  no  teme  nada, 
nada  de  vos  mi  virtud.... 

Por  Dios,  sacadme  de  aquí!.... 


Sacadme  si  vospodeis.... 

No  es  dable  vivir  así.... 

Si  también  amado  habéis 
tened  compasión  de  mí.... 

Tula.  Compasión?  ¿Y  por  qué  eres 
tan  bella,  joven,  tan  bella?... 

Lucia.  ¡Y  mi  belleza!.... 

Tula.  *  Sí,  es  ella 

quien  causa  tus  padeceres 
y  quien  tu  paz  atropella. 

Lucia.  No:  me  engañáis.  ¿Pudo  haber 
quien  tal  de  mí  se  prendara, 
que  de  este  modo  me  robara 
para  no  venirme  á  ver? 

Siquiera  aquí  le  llorara; 
y  si  era  su  amor  verdad, 
aunque  yo  no  lo  quisiera 
no  hay  duda  que  me  volviera 
mi  dichosa  libertad. 

Si  no  su  amor  falso  era.... 

Vos  no  sereis  quien  me  ama? 

Es  verdad? 

Tula.  Amaros  yo? 

Lucia.  Yo  bien  sabia  que  no.... 

En  vos  no  brilla  la  llama 
que  en  don  Juan  de  amor  brilló 
Ceded,  sacadme  de  aquí.... 

Ya  os  lo  dige....  Habéis  amado? 
Si  es  así,  si  habéis  probado 
esta  pasión  que  arde  en  mí, 
comprendereis  bien  mi  estado. 

Tula.  Que  si  amé?  Con  furia  loca.... 
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con  frenesí....  mas  que  tú.... 

Lucia.  Mas  que  yo? 

Tula.  Mas....  Me  prevqc#, 

me  irrita  por  Belcpbu 
que  tal  compare  tu  boca. 

Qué  sabes  de  qna  pasipp 
volcánica  contrariada? 

¿Qué  sabes,  niña  mimada, 
de  un  ardiente  corazón 
burlado?  Qué  sabes?...  Nacida. 
En  el  amor  tú  lio  eres 
mas  que  el  objeto  que  inspira 
ja  pasión;  no  el  que  delira* 
y  prueba  los  padecer.es 
y  en  vano  llora  y  suspira: 
no  la  que  sabe  qperer 
porque  su  edad  lo  consiente; 
¿qué  tiene  joven,  que  yer 
la  tierna  nina  inocepte 
con  aquella  que  es  iqqger? 
Cuando  pasados  mas  anois. 
en  tu  existencia  de  amor, 
pruebes  el  fiero  dolor 
de  pérfidos  desengaños, 
entonces  si  que  en  rigor 
puedes  disputar  la  paíma 
del  amor  á  otra  m  uger ; 
en  tanto  no  puede  ser, 
no  puede  ser  que  tu  alma 
sepa  bien  lo  que  es  querer. 

Lucia.  ¿Pues  es  dable  querer  mas? 

Tula.  Mas  y  mas  como  yo  amé. 


Lucia.  Todo  ese  mas  yo  querré 
á  mi  don  Juan.... 

Tula.  Oh!  jamás: 

yo  ese  amor  estorbaré. 

Lucia.  Vos?  Y  por  qué  lo  estorbáis? 

Qué  teneis  con  mi  pasión? 

No  decís  que  no  me  amais? 
Pues  porqué  que  el  corazón 
á  otro  entregue  rechazáis? 

Y  no  es  un  amor  liviano 
el  que  combatís  en  mí, 
es  el  amor  de  á  quien  di 
de  esposa  palabra  y  mana 
y  á  Dios  quererle  ofrecí. 

Tula.  De  esposa?...  Bien.  No  saldrás 

nunca,  joven  de  esta  cueva . 

Haz  de  salvarte  la  prueba!... 

Lucia.  Queréis  matarme? 

Tula.  Quizás.... 

si  tu  amor  á  ello  me  lleva. 

Lucia.  Me  horrorizáis!.  ..  Compasión 
tened  de  mí....  No  os  entiendo!. 
Cuanto  mas  estoy  oyendo 
mas  se  ofusca  mi  razón... 
mas  ignoro  en  qué  os  ofendo. 

Yo  bien  quisiera  encontrar 
algún  medio  que  os  hiciera, 
mirarme  de  otra  manera.... 
decidlo....  Debushablar.... 
al  punto  os  obedeciera.... 

Tula.  Un  medio. 

Lucia.  ¿Cuál? 


Lo  diré. 

Hubo  una  reina  qne  amaba 
á  un  hombre  que  no  pagaba 
su  vehemente  amante  fé 
por  otra  á  quien  adoraba. 

La  reina  le  suplicó; 
ásus  plantas  su  grandeza 
aunqne  orgullosa  postró; 
pero  jamás  alcanzó 
mas  que  la  misma  tivieza. 
Entonces  medita  airada 
encerrar  en  una  torre 
ála  rival  fortunada, 
para  que  estando  apartada 
el  amor  de  ambos  se  borre. 

La  encierra  pues:  pasa  un  dia, 
pasa  otro  mas,  pasa  un  año; 
ella  á  su  amante  novia, 
y  él  aunque  bien  la  quería 
se  fué  entiviando  en  su  daño. 

El  caso  mas  decidió 
la  joven  misma  encerrada, 
pues  de  estarlo  se  aburrió 
y  á  su  doncel  escribió 
con  él  rompiendo  enojada... 

Desde  que  escribió  el  papel 
y  al  alcaide  lo  entregó, 
en  su  provecho  sintió 
que  cambió  su  faz  cruel 
y  risueño  se  mostró. 

Caso  igual....  ¿Será  que  exista 
quien  de  ese  don  Juan  bien  pueda 


prometerse  la  conquista; 
que  si  cedeis,  ella  ceda: 
que  si  insistís,  ella  insista? 
Probad,  sí.  No  importa  nada 
que  tal  partido  toméis, 
cuando  hace  poco  teneis 
la  bendición  de  casada 
yjuntado  noos  habéis.... 

Lucia.  Jamás,  jamás. 

Tula.  Sé  que  os  miente 

y  os  finge  amor  con  su  lloro 
y  un  cariño  que  no  siente: 
á  quien  ama  ardientemente 
es,  joven,  á  vuestro  oro. 

Nada  mas.  El  os  engaña 
y  burla  vuestro  candor.... 

Si  alguien  cuenta  con  su  amor 
es  cierta  india  que  á  España 
trajo  engañada  el  traidor.... 
¡Tú  su  amor!  ¿Porque  le  diste 
de  esposa  tal  vez  la  mano, 
que  tu  amor  sea  soberano 
acaso  piensas?  Ay!  triste! 
mal  conoces  al  tirano.... 

Mal  lo  conoces!...  Así 
si  salir  de  esta  mazmorra 
quieres,  escríbele....  Si... 

Lucia.  No,  no. 

Tula.  Morirás  aquí 

sin  haber  quien  te  socorra! 

Lucia.  Moriré . 

Tula.  Por  un  ingrato? 
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Lucia.  Le  adoro,  nada  mas  sé.... 

Le  he  jurado  eterna  fó..l . 

Tula.  Ofendiendo  tu  recato? 

Lucia.  Ya  os  dige  que  moriré.... 

Tula.  Pues  morirás!...  (Am'enaz.  con  elpuñ.) 
Lucia.  No;  por  Dios! 

Compasión!  Tened  piedad! 

Tula.  Piedad?  Irrisión!... 

Lucia.  Soltad!... 

Tula.  ¿Podemos  vivirlos  dos 
en  el  mundo?...  No... 

P.-rop.  (Apareciendo  é  interponiéndose.) 

Apartad. 

ESCENA  VI. 

*  i.  .?  4  Si  •  '  •  l».  -  f' 

Dichos.  Poca -ropa,  D.  Juan.  (Detrás.) 
Tula.  Quién? 

P.-rop.  Dejadla.  Vamos  niña. 

Por  vos  viene  este  mancebo. 

Lucia.  (Corriendo dios  brazos  de  don  Juan.) 
Donjuán! 

Tula.  Don  Juan! 

D.  Jua.  Mi  Lucia.  (Abrazándola .) 

Tula.  Traidor!  (A  Poca-ropa.) 

P.-rop.  Traidor?...  Buen  dinero 

le  ha  costado. 

Tula.  Me  has  vendido? 

P.-rop.  El  que  me  paga  es  mi  dueño: 
por  dinero  fui  á  la  hacienda 
y  por  dinero  ahora  os  vendo; 

*  i'  •  i 


Tula. 

P  -ROP. 


Tula. 
1).  JUA. 
Tula. 
P.-rop. 


TuuA. 

P  -ROP. 


L\i¡ 


y  si  lopagais,  después 
os  la  robaré  de  nuevo! 

,  T  r  ■  •  *  ' 

Canalla! 

Vamos  andando. 

Podéis  iros,  caballero;  (A  D.  Juan.) 
que  para  aquí  sujetarlo 
con  este  tigre  me  quedo. 

Don  Juan,  vencisteis!... 

Paciencia!  (Váse,) 

Ya  vereis  como  me  vengo!... 

No  son  mas  que  letanias 
que  ahora  no  vienen  á  cuento. 

Y  sabed  que  ese  buen  hombre 
no  quiso  vuestro  pellejo, 
que  también  se  lo  vendia.... 

Si  lo  quiere,  por  supuesto 
hubiér^is  de  aqui  salido 
con  honores  de  un  entierro. 
Infame!... 

Quieto.  También 
me  pagó  ese  caballero, 
para  que  mal  no  os  hiciera. 

¡Voto  vá!  que  ahora  no  puedo 

incomodarme  con  vos, 

por  mas  que  me  eclieis  mil  fieros. 

Ya  veis!...  No  soy  tan  canalla..!.' 

Para  lo  malo  v  lo  bueno 
si  se  me  paga  estoy  listo.... 

Que  salgáis  de  aquí  os  concedo 
cuando  gustéis....  Con  que  abur.... 

.  (Entra  Domingo.) 

Muy  bien  venido.  Aquí  os  dejo  (A  Tul.) 
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ya  que  ha  llegado  á  tal  punto, 
para  hablar  á  vuestro  negro! 

(Le  dá  un  empeyon,  poniéndolo  junto  á  Tula  y 

vdse.) 

ESCENA  VIL 
Tula.  Domingo. 

(  '  '  ¿  .  «  <r  f  1  . 

•  * 

Tula.  Los  viste,  Domingo? 

Domin.  No. 

Esperar  noche,  esperar, 
ese  don  Juan  no  llegar: 
alba  alumbrar,  venir  yo. 

Tula.  No  es  eso.  Salió  de  aquí. 

¿No  los  hallaste? 

Domin.  ¿Dos  bultos? 

Tula.  Don  Juan  con  ella.... 

Domin.  Ya!  Ocultos 

ir  y  no  ver....  ¿Como  así? 

Tula.  Me  la  han  robado.... 

Domin.  '  Ser  chanza! 

Tula.  No,  no..., 

Domin.  ¿Qué  querer,  señora? 

Tula.  Nada...  no  sé...  no,  aun  es  hora 
de  correr  tras  mi  venganza! 


ACTO  TERCERO. 


CUADRO  PRIMERO . 

Gabinete  elegante  de  Tula;  mesa  y  espejo ,  al  cual 
está  sentada,  acabando  de  peinarla  la  doncella. 

ESCENA  PRIMERA. 

. 

Tula,  Teresa4. 

Teres.  Os  encuentro  encantadora! 

Es  magnífico  el  prendido! 

Pues  no  digo  del  vestido.... 

El  de  una  reina,  señora! 

Tula.  Te  gusto?  Sí?  Pues  me  alegro! 

Teres.  Y  á  todo  el  mundo:  está  dicho. 

Si  fuera  por  mi  capricho 
siempre  vistierais  de  negro.... 

Es  lo  que  sienta  mejor 
con  perlas  y  lazos  rojos 
á  la  que  de  negros  ojos 
es  trigueña  de  color. 

Tula.  Pues  mira  tú,  no  me  gusto.... 
(Afectando  suma  coquetería.) 

Me  pongo  un  lazo,  lo  dejo..4.. 

Nada  me  agrada....  Al  espejo 
cuando  me  miro  me  asusto. 

Teres.  No  diga  á  nadie  voarcé 
por  Dios  semejante  cosa; 
que  fama  teneis  de  hermosa 
y  muy  merecida  á  fé; 
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que  lo  digan  los  afanes 
de  los  hombres  que  os  celebran.... 
¿Hay  calle  en  que  no  os  requiebran 
cuando  pasais  mil  galanes? 

Poco  salís.  Pero  el  dia 
que  en  cuerpo  vais  ála  calle 
¿no  dicen  que  es  vuestro  talle 
el  mejor  de  Andalucía? 

Quién  de.vos  no  se  enamora? 

Testigos?  No  hay  que  buscarlos. 

Ahí  tenemos  á  don  Cirios 
que  ciegamente  os  adora! 

Tüí a.  Don  Carlos!...  Ah! 

(Tira  del  cor  don  de  la  campanilla  y  se  présenla 
1)  omili  yo  de  librea.) 

Llevaste 

la  carta  á  don  Carlos? 

Domin.  Sí. 

Decir  que  venir  aquí. 

Tula.  Y  por  qué  no  lo  esperaste? 

Domin.  No  querer.... 

Tula.  Bien,  pues  avisa.  (Yáse  Domin.) 

Que  se  desprende  este  lazo!  (A  Teres. 
Teres.  A  ver!  á  ver!  (Poniéndoselo.) 

Tula.  .  Ay?  pelmazo! 

(Dando  con  el  pié  en  suelo.) 

Las  cosas,  ínuger,  api'sa! 

Teres.  Jesús,  Jesús! 

Tula.  Eh!  no  acabas! 

Teres.  Si  la  prisa  me  atornilla! 

Tula.  Qiie  torpeza!  (Pateando) 

Teres.  Con  la  bulla.,... 
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Tula.  Hin!  maldita,  que  me  clavas!.... 
Teres.  Señora,  no  lo  hice  á  intento!... 

Tula.  Ahora  con  esas  te  vienes!.... 

(Se  quita  el  alfiler  y  ella  acaba  de  ponerse  el  lazo.) 
Ya  lo  creo!...  Es  que  no  tienes 
ni  migaja  de  talento! 

Teres.  (Aparte.)  Así  que  don  Carlos  suena 
como  un  cañón  se  dispara! 

¡Si  el  amor  sale  á  la  cara! 

Por  lo  demás  es  muy  buena. 

1)omin.  Señó  don  Cario....  (Anunciando.) 

Tula.  (A  Teresa.)  Tú,  vete .  (Váse  Teresa.) 

Que  pase  adelante!  (Alto.)  Ten 
cuidado,  ya  sabes.... 

Domin.  (Yéndose.)  Bien.... 

Saber  negro  que  promete.... 

ESBENA  II. 

*  I  *  I  |  §  -1  •  e 

Tula  seintada  al  espejo  y  como  compon  VnósÉ 
el  peinado.  D.  Carlos. 

I)  Car.  (Llegando  junto  á  Tula. 

Venturoso  yo  marquesa 
que  soy  llamado  por  vos!... 

Tula.  Ay!  me  asusté!....  Sea  por  Dio1  ?  . 

¿Y  á  donde  se  fué  Teresa? 

Esta  muchacha  se  va 
sin  decir  como  ni  donde.... 

Si  la  llamo  no  responde... 

Mas  don  Cárlos  ¿Cómo  está? 

1).  Car.  Yo  siempre  puesto  á  sus  pies: 
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esclavo  humilde  y  rendido 
de  ese  rostro  bendecido 
que  imande  mi  pecho  es . 

Tula..  Me  teneis  de  cierto  amor? 

D.  Car.  Lo  dudáis  aun,  señora, 

cuandomi pecho  os  adora?... 

Tula.  Me  sienta  bien  esta  flor? 

Qué  teneis? 

D.  Car.  Marquesa,  hablaba.... 

Tula.  Y  mi  pregunta  interpuesta 

no  es  de  muy  fácil  respuesta? 
Además,  no  os  escuchaba?... 

D. Car.  Pero  ese  desden....  me  corta... 

Tula.  Desden  que  os  pide  el  consejo 
que  es  privativo  al  espejo 
de  una  dama  ¿qué  os  importa? 
Cómo  apreciáis  de  desden 
el  que  una  muger  su  adorno 
os  consulte?... 

D.  Car.  Me  abochorno!... 

Tula.  Para  pareceros  bien?.... 

D.  Car.  Ay!  marquesa;  tal  agravio 
merece  vuestro  perdón.... 
Entended  mi  corazón, 
no  lo  que  dice  mi  labio.... 

Tula.  Por  Dios!  pareceisun  niño!.... 

D.  Car.  Seré  lo  que  vos  gustéis 

siempre  que  en  mí  no  encontréis 
otra  cosa  que  cariño! 

Por  vos,  qué  no  hiciera  amante? 
Qué  peligro  no  venciera? 

Qué  empresa  no  acometiera 
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por  vuestro  amor  delirante? 

Decid,  mandad.... 

Tula.  Ya  lo  sé, 

y  me  parece  que  os  pago, 
sino  con  todo  el  alhago 
que  ambiciona  vuestra  fé; 
al  menos  de  la  manera 
que  dicta  mi  corazón 
que  no  sabe  hacer  traición 
á  una  pasión  verdadera.... 

1).  Car.  Mas  vuestra  mano.... 

Tula.  Ya  os  dije 

que  hay  gran  probabilidad . 

1).  Car.  Tanta  ventura  ¿es  verdad? 

Tula.  El  veros  así  me  aflige.... 

1).  Car.  Y  por  qué? 

Tula.  Mas  confianza  «  *  . 

debeis  tener  en  vos  mismo! 

1).  Car.  Sí,  entre  mil  dudas  me  abismo? 

Tula.  De  qué  sirve  la  esperanza? 

D.  Car.  Pues  á  mi  pesar  el  pecho 

del  bien  que  aguarda  recela? 

Tola.  Mas  es  una  bagatela.... 
debeis  estar  satisfecho! 

¿No  ha  habido  competidor 
que  os  disputase  la  palma 
de  serdeanioren  mi  alma 
el  solo  dominador?.... 

.  ¿No  he  estado  siempre  en  asedio 
de  algún  galan  á  la  vista 
que  ha  contado  mi  conquista 
por  suya  ya  sin  remedio? 
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¿Y  qué  ha  sucedido?...  El  juez 
vos  sereis.  ¿Quién  entra  aquí 
hasta  mi  retrete  así 
sino  vos?  ¿Alguna  vez 
he  dado  á  nadie  ocasión 
inas  que  á  vos,  para  que  diga 
siquiera  que  soy  su  amiga? 

I).  Car.  Marquesa,  teneis  razón. 

Perdonad  mi  suspicacia, 
mi  recelo,  que  quien  quiere 
en  todo  aquello  que  viere 
juzga  encontrar  su  desgracia. 

Tula.  Y  cuenta  que  no  me  gusta 
dar  tantas  espiraciones; 
quiero  para  mis  acciones 
una  apreciación  mas  justa. 

D.  Car.  ¡Ay  marquesa!....  (Me  anonada!) 

Tula.  No,  don  Carlos,  no  por  eso 
la  afición  que  yo  os  profeso 
ha  de  rebajarse  en  nada. 
Rebajarla!....  fuera ultrage!... 

Es  afición  mas  profunda 
que  no  en  el  aire  se  funda.... 
Decid....  Os  gusta  este  trage?... 
Vuestra  franqueza  prefiero.... 

En  el  sarao  de  esta  noche 

que  alguien  murmure  ó  reproche 

este  vestido,  no  quiero. 

D.  Car.  Si  con  él  estáis  muy  bella! 

Tula.  Si  estaré;  mas  el  color!... 

D. Car.  Es  el  queos  sienta  mejor! 

Tula.  Así  dice  mi  doncella,.. 
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Por  cierto  que  cuando  pienso 
que  de  presentarme  habré 
en  vuestra  casa.,,,.;' 

D.  Car.  Bien  ¿qué? 

Tula.  Un  disgusto  sufro  inmenso!...  > 

D.  Car.  Por  qué  causa! No  veo  no.... 

Tula.  No  se  como  se  conciba 
que  sin  tratar  su  familia 
al  sarao  asista  yo... 

D.  Car.  ¿Y  no  reparáis  marquesa, 
que  donde  quiera  que  vais 
vos  el  honor  dispensáis?.... 

Tula.  Galante  es  la  frase  esa!...  , 

D.  Car.  Además  si  en  lo  futuro 
habré  de  ser  tan  dichoso 
que  me  llamevuestro  esposo, 

¿á  qué  sentir  tal  apuro? 

Tula.  Sobrada  delicadeza 

quizás  haya  en  mi  reparo! 

D.  Car.  Y  muy  -sobrada,  está  claro! 

Usar  debeis  mas  franqueza. 

Tula.  ¿Habréis,  pues,  á  vuestra  hermana 
hecho  alguna  indicación? 

D.  Car.  No  hay  nada  en  mi  corazón 

que  no  sepa....  Ella  es  tan  llana... 

Tula.  Y  tan'  hermosa....  Asi  dicen..., 

D.  Car.  Y  no  mienten:  es  muy  bella . 

cuantos  la  traten,  con  ella 
esfuerza  que  simpaticen!.... 

Tula.  No  lo  dudo....  Y  el  marido 
será  como  lo  merece? 

D.  Car.  Un  guapo  gafan  parece.. 
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Tula.  De  ella  será  muy  querido? 

D.  Car.  Ahí  mucho! 

Tula.  Si!. 

D.  Car.  '  Y  él  la  adora 

Tula.  Qué  felicidad!  (Traidor!) 

D.  Car.  Son  un  dechado  de  amor!... 

Tula.  Dechado  que  me  enamora!... 

D.  Car.  Lo  decís  con  un  acento 

que  al  pronto  no  me  defino.... 

Tula.  El  de  siempre!...  Eso  es  divino!... 

Lo  digo  como  lo  siento . 

Con  que  al  año  de  casados 
se  juntan? 

D.  Car.  Al  año  justo.... 

Tula.  Pasando  por  el  disgusto 

de  haber  vivido  apartados? 

D.  Car.  El  año  de  duelo .  Ayer 

se  cumplió!...  Ah!  qué  recuerdo!... 
En  conjeturas  me  pierdo 
pues  no  he  llegado  á  saber 
de  aquella  muerte.... 

Tula.  Ah!  Decid: 

¿cómo  se  llama  elgalan 
que  ya  es  marido? 

D.  Car.  Don  Juan 

de  Mendoza. 

Tula.  Noble? 

D.Car.  .  ‘  Un  Cid.... 

Tula.  De  Sevilla? 

D.Car.  De  Granada. 

Tula.  Con  fortuna? 

D.Car.  Mucha  áfé. 
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Tula.  Heredada?  '  ; 

D.  Car.  No,  que  fué 

en  América  ganada, 

Tula.  Buen  mozo?  > 

I).  Car.  ....  Mucho. 

Tula.  Talento? 

D.  Car.  En  donde  está  solo  brilla.... 

Tula.  Pues  no  es  hombre,  es  maravilla... 
Es  don  Juan  todo  un  portento... 

Tal  mérito  es  un  agravio 
para  el  mismo  que  lo  abona.... 

En  donde  está  esa  persona, 

¿quién  mas  rico,  noble,  sabio?... 
Por  cierto  que  es  un  tesoro 
cuñado  de  tal  valia; 
hombres  así  ya  en  el  dia  » 

no  se  hallan  ni  á  peso  de  oro. 

Solo  falta  en  consonancia 
de  tan  gran  escelsitud, 
la  prueba  de  una  virtud, 
la  virtud  de  la  constancia. 

Yo  supongo  que  será 
como  roca  éntrelos  mares 
y  que  celos  ni  pesares 
á  vuestra  hermana  dará.... 

Puede  ser....  Una  escepcion 

quizás  en  su  obsequio  haré . 

En  punto  á  la  amante  fé 
tengo  muy  mala  opinión! 

No  creo  en  nadie.... 

D.  Car.  Mas  marquesa.... 

Tula.  Me  citareis  vuestro  ejemplo?... 
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D.  Car.  Y  que  no  es  justo  contemplo.. ✓- 

Tula.  Si  os  he  ofendido  me  pesa. 

Mas,  qué  queréis?  La  verdad 
tanta  fuerza  tiene  en  mi!... 

D.  Car.  Pero  para  hablarme  así!.... 

Tula.  Bien:  haré  una  salvedad.... 

Se  me  ha  soltado  este  broche.... 
¿queréis  ponerlo? 

D.Car.  Señora!...  (Poniéndolo.) 

Tula.  Veremos  el  que  me  adora 

que  tal  se  porta  esta  noche.... 

Allí  entre  tanta  belleza, 
tanta  peregrina  flor 
á  quien  hacer  el  amor 
¿peligrará  su  firmeza? 

D.  Car.  Es  un  agravio. 

Tula.  '  No  tal. 

¿Qué  hacer  un  joven  galante 
cuando  se  mire  delante 
tanta  dama  principal? 

No  habrá  de  ser  descortés, 
y  á  fuer  de  buen  caballero; 
á  las  estradas-  primero; 
á  la  querida,  después.... 

Esto  podéis  convenir 

que  esde  peligro  ocasión..... 

ella  diz  que  hace  al  ladrón.... 

D.Car.  No,  marquesa,  en  mi  sentir 
no  es  ésa  razón  fundada; 
que  la  razón  mas  constante 
es  que  jamás  un  amante 
repara  mas  que  en  su  amada. 


En  nada  mas  halla  vida: 
la  mas  perfecta  hermosura, 
pasa  como  Una  pintura 
que  á  verse  solo  convida....  * 

¿Quién de  un  cuadro  se  enamora 
ni  tienta  á  su  corazón? 

Los  tiempos  de  Pigmaleon 
no  se  repiten,  señora!... 

Tula.  Pase  la  fábula  en  gracia 
de  tan  hábil  argumento.... 

D.  Car.  Os  digo  mi  pensamiento: 
no  conozco  su  eficacia.... 

Yo  os  idolatro;  do  quiera 
gue  estoy,  señora,  allí  os  veo: 
os  miro  con  el  deseo; 
os  hablo  como  si  os  viera. 

Os  juro  amor,  mucho  amor! 

Tula  .  El  otro  broche ! . . . . 

D.  Car.  (Su mano!) 

Este  es  el  bien  soberano 

que  ambiciono  con  ardor!  (Labesa.) 

Tula.  ¡Carlos!...  (Que  beso  tan  frió!)  (Apar.) 

D.Car.  Perdonad  mi  amante  afan!.... 

Tula.  Oh!  recuerdos  de  D.  Juan!  (Aparte.) 

D.  Car.  De  entusiasmo  no  soy  mió!  (Besa  otra 

vez.) 

Tula.  Dejad!... 

D.Car.  Mi  pecho! 

Tula.  Blas  tarde 

¿no  nos  habremos  de  ver 
en  el  baile?...  Puede  ser 
que  allí  no  hagais  tanto  alarde! 
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D.  Car.  Marquesa,  en  cualquier  lugar 
os  demostrará  mi  pecho, 
que  su  recinto  es  estrecho 
*  para  su  amor  encerrar!... 

Tula.  ¿Y  su  miso  y  sin  enojos 

cumpliréis  lo  que  yo  os  diga?... 

D.  Car.  Como  agradaros  consiga 

ley  serán  vuestros  antojos!... 

Tula.  Nada  mas  que  mi  deseo?... 

D.  Car.  Nada  mas... 

Tula.  Tanta  pasión 

merece  en  compensación, 
serpagada,  según  creo... 

D.  Car.  Marquesa!... 

Tula.  Bueno...  después.... 

se  hace  tarde  á  lo  que  miro.... 

I).  Car.  Bien  señora ,  me  retiro.... 

( Coje  la  mano  ele  la  marejuesa  y  se  la  besa. 

Tula.  Estomas!... 

D.  Car.  A  vuestros  pies!... 

Tula.  (Apar.)  Para  mi  plan  está  á  punto! 
Ay!  qué  cabeza!... 

D.  Car.  (Volviendo.)  Señora!... 

Tula.  És  que  os  he  llamado  ahora 
para  hablaros  de  un  asunto... 

Y  mirad:  por  poco  os  vais 
sin  queyo  os  dijera  nada 
del  por  qué  de  mi  llamada!... 

Qué  distracción! 

D.  Car.  Y  Me  admiráis.... 

Tula.  Ya  se  vé,  cuando  se  toca 
lo  que  al  alma  lisonjea, 
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se  le  pierde  á  una  la  idea 
y  parece  asi...  una  loca!.,. 

D.Car.  Mas  decid.... 

Tula.  Es  caso  grave. 

D.  Car.  Ansioso  estoy  ya* de  oir... 

Tula.  Vos  me  acabais  de  decir 
que  nada,  nada  se  sabe 
por  mas  diligencia  vana, 
quien  á  vuestro  padre  hirió 
la  noche  que  se  casó, 
hace  un  ano  vuestra  hermana!... 

1).  Car.  Es  así.... 

Tula.  Yo  he  descubierto.... 

por  una  casualidad 
al  autor  de  esa  maldad.... 

D.  Car.  Vos? 

Tula.  Yo. 

D,  Car.  .  Marquesa,  i 

Tula.  De  cierto. 

D.  Car.  Dónde  esta?  quién  es?...  mi  sana?... 

Tula.  Despacio  don  Carlos.... 

D.  Car.  Cómo?... 

Tula.  El  lance  reclama  aplomo; 

masque  de  fuerza,  es  de  maña.... 
Cuando  declinaba  el  dia 
estaba  puesta  áuna  reja 
que  dá  á  la  sola  calleja 
del  lado.  La  celosía 
me  ocultaba  de  la  gente. 

A  oscuras  la  habitación 
se  hallaba:  dá  la  Oración 
y  llega  un  hombre:  de  enfrente 
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otro  mas  alto  salió... 
se  acercan  con  sobresalto, 
y  el  chico  le  dice  al  alto; 

— «El  año  ayer  se  cumplió.» 

— «Te esperaba,  toma.» — El  chico 
recibe  una  bolsa:  «¿Es  oro?» 

— «Para  timas  que  un  tesoro.» 

— «Gracias  á  Dios  que  soy  rico.» 
— «Te  he  cumplido  mi  palabra.» 
— «Ala  ley:  no  tengo  agravio.» 

— «Que  no  se  mueva  tu  labio!» 

— «No  haya  miedo  que  lo  abra: 

«si  otra  vez  quiere  voarcé,] 

«que  de  otro  tiro  despache 
»á  otro  viejo  que  os  empache, 
«otro  asesinato  haré.» — 
Siguieron  hablando.  Yo 
noperdia  ni  una  letra, 
cuando  en  la  sala  penetra 
Domingo  con  luz.  Miró 
el  alto  á  la  claridad 
que  alumbró  toda  su  cara...- 
Repara  en  mí  y  se  separa 
buscando  la  oscuridad; 
pero  quedó  tan  impresa 
en  mí  su  fisonomía 
que  no  se  me  escaparía 
si  lo  encontrase.... 

D.  Car.  Marquesa! 

Eso  dá  alguna  esperanza; 
pero  tan  incierta  á  fé... 

Tula.  Otras  cosas  escuché.... 
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I).  Car.  Decídmelas  sin  tardanza. 

Tula.  No  es  tiempo....  Dejadme  á  mí.... 

D.  Car.  Pero  están  duro!.. 

Tula.  Paciencia!.... 

D.  Car.  Pendiente  está  mi  existencia 
dos  veces  de  vos  así.... 

Venganza  y  amor!... 

Tula.  Que  es  tarde..., 

D.  Car.  Se  me  olvidó  con  la  historia.... 

Tula.  Yo  tengo  buena  memoria!.... 

D.  Car.  A  vuestros  pies. 

Tula.  Dios  os  guarde! 

■ 

ESCENA  III. 

■  •  Tula.  Domingo. 

^  í  ^  :  ^ r  '  *í  j 

Tula.  Domingo,  Domingo. 

Domin.  Estar! 

Tula.  Hiciste  lo  que  mandé? 

Domin.  Todo  estar. 

Tula.  El  coche? 

Domin.  Fue, 

y  el  otro  de  caminar. 

Tula.  Los  tiros? 

Domin.  Estar. 

Tula.  Mi  traje? 

Domin.  Estar  también  como  manda, 
y  tener  hasta  vianda 
adentro  del  carruage.... 

Tula.  Y  la  llave? 

Domin.  Ya!  aquí  estar!  (Mostrándola.)' 


76 


Saber  entrada  y  salida 
y  todo  estar  prevenida 
con  el  oro  que  á  mi  dar! 

Tula.  Lucha  nueva  hay  esta  noche! 

Todo  mi  ardor  atropella!... 

¿Querrá  ó  no  querrá  mi  estrella? 
Domingo,  vamos  al  coche. 

CUADRO  SEGUIDO. 

'  ¡I  <>  ;»Y  .Ailüt 

Salón  de  baile,  con  arcos  y  puertas  al  frente, que 
puedan  cerrarse  :  gran  iluminación  y  con¬ 
currencia:  música  de  cuando  en  cuando. 

ESCENA  PRIMERA. 

Varios  caballeros  jóvenes. 

,  -  i  '  i.H  «  .  ■  :ioC'‘  nT 

C.°  1.*  Habéis  visto  ya  á  la  novia? 

C.°  2.a  Guapa,  lindísima  está! 

C.°  I.°  Sin  embargo,  yo  la  encuentro 
desmejorada. 

C.°  o.°  *.  Es  verdad..  .  • 

Con  la  muerte  de  su  padre 
y  el  rapto  aquel  además, 
la  buena  niña  inocente 
no  ha  cesado  de  llorar 
y  eso  sin  duda  quebranta 
él  rostro  mas  celestial.... 

C.°  l.°  Pues  no  concibo  ese  llanto.... 

Grande  el  disgusto  será, 
mas  con  la  presente  fiesta, 
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amigo,  se  ajusta  mal. 

C.°  5.°  Sin  embargo,  no  ha  dispuesto 
este  rato  de  solaz, 
sino  su  esposo,  y  su  hermano 
que  en  pretensiones  está, 
de  una  marquesa!.... 

Caes.  ¡Marquesa! 

G.°  3.°  Adivinadlo! 

Cabs.  ¿Cual? 

Otros.  ¿Cual? 

C.°  5.°  Pues  es  la  del  Valflorido....  § 

C.°  l.°  La  Valflorido! 

Cabs.  Ya!-.. 

Otros.  Ya!... 

C.°  l.°  Se  dice  que  es  buena  moza.... 

C.°  2.°  Y  de  muy  grande  caudal.... 

C.°  3.°  Esta  noche  la  presenta 
á  su  hermana. 

C.°  l.°  .;  Viene  acá?..* 

C.°  2.°  La  veremos.... 

C.°  l.°  Lo  deseo 

porque  be  oido  ponderar 
mucho  su  gracia  y  belleza, 
v  no  la  he  visto  jamás. 

C.°  2.°  Ni  yo.... 

C.°  3.°  Si  tapada  siempre 

en  su  carruaje  vá.... 

Además  no  se  visita 
con  nadie  de  la  ciudad . 

C.°  l.°  Bien  que  don  Carlos  quisiera  ¡ 
esta  fiesta  celebrar 
para  tenerla  ocasión 
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que  se  dice,  mas  clon  Juan 
que  es  tan  mirado  ¿por  qué 
ha  de  querer  coadyuvar 
á  los  intentos  del  otro? 

C.°  2.°  Eso  sin  duda  será 

por  complacer  al  cuñado; 
porque  al  fin,  como  á  heredar 
entra  con  él.... 

C.°  3.°  Qué!  si  es  rico! 

C.°  2.°  Quien  mas  tiene  quiere  mas.... 

C.°  l.°  Convenido,  que  en  Castilla 
dice  un  antiguo  refrán; 

El  muerto  al  hoyo,  y  el  vivo  • 
etcétera,  pues!... 

Cabs.  Verdad! 

C.°  3.°  Señores,  si  bien  se  mira 
no  debemos  murmurar, 
porque  sea  como  se  fuere 
en  esta  celebridad, 
nosotros  nos  divertimos 
y  otros  pagan....  ¡Ojalá! 
hubiese  todos  los  dias 
quien  diera  otra  fiesta  igual... 

G.°  l.°  Teneis  razón! 

C.°  3.°  Si  la  tengo!  (Suena  música  J 

C.°  2.°  Música! 

Cabs.  Bravo! 

Todos.  A  bailar!  (Vánse.) 
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ESCENA  II. 

1).  Juan.  D.  Carlos. 

I).  Car.  Esta  noclie  la  conoces. 

I).  Jua.  Pues  deseo  conocerla. 

Después  que  tanto  me  has  dicho 
de  su  estremada  belleza, 
me  parece  que  ha  de  ser 
una  hermosura  perfecta. 

D.  Car.  No  te  engañas. 

D.  Jua.  Cuando  tú 

enamorado  te  encuentras 
del  modo  que  yo  te  veo, 
es  preciso  que  ella  sea 
punto  menos  que  una  diosa. 

D.  Car.  No  te  diré  si  es  estrema 

su  perfección;  pero  ejerce 
sobre  mi  tal  influencia, 
tal  dominio,  tal  poder, 
una  magia  tan  suprema 
que  me  anonadadme  hechiza 
cuando  estoven  su  presencia. 

1).  Jua.  ¿Y  te  corresponde? . 

D.  Car.  "  Si.... 

D.  Jua.  ¿Y  te  casarás  con  ella? 

D.  Car.  De  eso  trato.  Aun  no  me  ha  dicho 
si  por  marido  me  acepta; 
pero  juzgo  que  esta  noche 
á  mi  ardiente  instancia  ceda.... 

D.  Jua.  Me  complazco  en  tu  ventura.... 
También  la  miaes  completa 


I 


con  unirme  «i  mi  Lucia 
esta  noche  placentera.  %' 

Un  año  ya  de  esperar, 
de  llanto,  sobrada  prueba 
es  de  afecto  á  nuestro  padre,, 
que  desde  el  cielo  celebra 
seguramente  mi  dicha, 
como  ya  lo  hizo  en  la  tierra. 

1).  Car.  Pues  abrigo  una  esperanza: 
de  descubrir  quien  hiciera 
su  muerte! 

D.  Jua.  ¿Tú? 

I).  Car.  Si  la  tengo: 

me  la  ha  dado  mi  marquesa. 

D.  Jua.  ¿Tu  marquesa? 

D.  Car.  ,  Hace  un  instante. 

1).  Jua.  No  puede  ser.... 

D  Car.  Es  de  veras. 

Conoce  al  que  hizo  la  muerte; 
y  me  admira  que  no  creas.... 

1).  Jua.  Que  se  yo!....  El  mismo  deseo 
mi  desconfianza  engendra. 

Si  puede  ser,  Dios  lo  haga.... 

D.  Car.  Tú  verás....  Mi  hermana  llega. 

ESCENA  III. 

; ■  •  ;  t 'T '  ■  !•  ,  V  •  •  . ;  i 

Dichos:  Lucia. 

Lucia.  He  abandonado  la  sala 

en  busca  tuya....  (A  donjuán.) 

I).  Jua.  Lucia!.... 
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t).  Car.  Qué  herniosa  estás!  ¿Quién  te  iguala 
en  belleza  y  bizarría? 

Lucia.  Qué  calor!.... 

D.  Jua.  Te  sientes  mala? 

Lucia.  No  sé  lo  que  tengo.... 

D.  Car.  Dí. 

D.  Jua.  Mi  Lucia! 

Lucia.  Esta  cabeza...' 

y  una  especie  de  tristeza.... 
de  malestar... 

I).  Jua.  Yen  aquí... 

Contemple  yo  tu  belleza, 

y  delirante  á  tu  lado, 

como  tanto  tiempo  ansié, 

el  plazo  mire  llegado 

en  que  me  pagues  lafé 

con  que  mi  pecho  te  ha  amado... 

Lücia.  ¡Don  Juan! 

D.  Jua.  Mi  bien! 

Un  cri.*  La  señora 

marquesa. 

D.  CAh.  Oh!  dicha!... ya  vino!...  (Váse.) 

Lucia.  La  quiere  con  desatino... 

D.  Jua.  Ciertamente  que  la  adora... 

Lucia.  Sea  por  bien:  cumpla  su  sino. 

ESCENA  IY.  * 
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Lucia.  D.  Juan. 

D.  Jua.  ¿Qué  pesar,  amada  mia, 
embarga  tu  corazón? 
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Cuando  toca  mi  pasión 
el  dulce  bien  que  quería 
¿por  qué,  herniosa,  esa  aflicción? 

Lucia.  No  sé:  mi  desasosiego 

no  me  lo  explico  yo  misma... 

D.  Jua.  Por  Dios  que  mi  amante  fuego... 

Lucia.  Si  lo  miro... 

D.  Jua.  Pues  me  abisma 

tu  estado.  Yo  siempre  ciego, 
siempre  amando  tu  hermosura, 
siempre  tu  mirada  ansiando, 
y  con  tu  mirada  el  blando 
acento  de  tu  voz  pura, 
que  de  amores  me  eslé  hablando; 
yo  siempre  viviendo  en  tí, 
luz  de  mis  ojos,  mi  vid  a; 
y  tú  entre  tanto  afligida 
estás,  sin  mirar  en  mí 
el  remedio  de  tu  herida. 

¿Quién,  pues,  prenda  encantadora 
gozodel  alma, mi  Dios, 
amor  mas  grande  atesora? 

¿Quién  quieremasde  los  dos 
con  pasión  abrasadora? 

Lucia.  No,  mi  don  Juan,  no  es  tibieza, 
lo  que  en  el  pecho  yo  siento... 
Tibieza?  no,  mi  tormento, 
lo  que  causa  mi  tristeza 
es  solo  un  presentimiento... 

Por  mucho  que  tú  me  adores 
con  vehemente  frenesí, 

¿ser  puede  mas  que  yo  á  tú 
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cuando  en  mi  vida  de  amores 
solo  tu  amor  conocí? 

Solo  tu  amor!..,  ¿Y  qué  estraño 
que  tanto  el  perderte  tema? 

¿No  he  de  recelar  un  daño 
si  la  desgracia  se  estreñía  •; 
en  perseguirnos  há  un  año? 

D.  Jua.  ¿A  qué  el  recuerdo  cruel 
que  mi  ventura  acibara? 

¿A  qué  gustar  mas  su  hiel 
si  la  suerte  nos  depara 
la  felicidad  mas  fiel? 

¿En  nuestras  manos  quizá 
que  torne  á  la  vida  está 
quien  es  causa  de  ese  llanto? 
¿Quisiéralo  yo  que  tanto 
lo  amaba?  Ah!  ¿Y  él  no  verá 
desde  la  escelsa  mansión 
de  los  justos  tu  pasión? 

¿Ño  hará  que  día  por  di  a 
baje  á  tu  frente, Lucia, 
su  paternal  bendición? 

Cabs.  La  marquesa! 

Otros.  La  marquesa! 

D.  jüA*. Disponte  que  llega  ya.  ( A  Lucia.) 

D.  Car.  Mi  hermana  á  su  lado  está. 

(l Entrando  dando  la  mano  d  Tula.) 
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ESCENA  V. 

Tula,  Lucia,  D.  Juan,  D.  Carlos,  caballeros  t 

SEÑORAS  ALGO  DESVIADOS. 

D.  Car.  Esta  es  mi  hermana!  ( Por  Lucia.) 
Tula.  Es  muy  bella!... 

D.Car.  Y  su  esposo...  (Por  don  Juan.)  ■ 
Tula.  Este?... 

D.  Jua.  Qué  miro!...  (Recome.) 

D.  Car.  Don  Juan  de  Mendoza. 

D.  Jua.  (Es  ella!) 

Tula.  (Me  conoció!) 

D.  Jua.  (Yo  deliro!) 

Tula.  (Está  confuso!) 

D.  Jua.  (Es  mi  estrella!) 

D.  Car.  Suspensa  os  habéis  quedado, 
bella  marquesa... 

Tula.  Si.  á  fé _ 

D.  Car.  ¿Y  puedo  saber  de  qué? 

D.  Jua.  (El  infierno  la  ha  evocado!) 

Tula.  Don  Cárlos,  os  lo  diré.... 

D.  Car.  Hablad... 

Lucia.  (Confusamente.) (Qué es  estoque  pasa?) 
Tula.  En  el  momento,  es  urgente  (A  D.  Car.) 

que  apartéis  de  aquí  la  gente. 

D.  Car.  No  entiendo....  (A  Tula.) 

Tula  Está  en  vuestra  casa  (A  D.  Car.) 

el  que  asesinó  vilmente 
á  vuestro  padre....  Mandad.'... 
mandad  cerrar  esas  puertas... 

D.  Car.  Pero  ¿quién? 
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Tula.  "  ...  De  mí  fiad...  i 

D.  Jua.  (Son  ya  mis  desdichasciertasb 
¿Qué  haré  yo?...) 

Lucia.  Don  Juan!.... 

D.  Jua.  Callad.... 

Lucia.  Qué  semblante!  ¡qué  miradas!.. 

D.  Car.  (A  las  señoras  y  caballeros .) 

Lo  suplico.,.,  es  un  secreto.... 

Cabs.  Bien....  ( Retirándose .) 

Otros.  Al  baile!  (Idf) 

Otros.  Pues!  tontadas!...  (Id.) 

(D.  Cárlos  cierra  las  grandes  puertas  del  fondo.) 
D.Car.  Están  las  puertas  cerradas,... 

Decidme,  que  al  punto...  (A  Tula.) 
Tula.  Quieto!... 

Lucia.  ¿Qué  es  esto?  (A  D.  Juan.) 

D.  Jua.  Angustias  de  muerte!... 

Lucia.  Me  horrorizáis!... 

,D.  Car.  Ya  podéis!....  (A  Tula.) 

Tula.  ¿Antes  de  hablar  prometéis, 
y  no  hablaré  de  otra  suerte, 
que  lo  que  diga  eso  liareis? 

D.  Car.  Eso  haremos  yo  y  don  Juan.... 

Tula.  A  vosmis  preguntas  van...  (A  1).  Car.) 
D.  Car.  Bajo  palabra  de  honor. 

Tula.  Basta  que  sé  el  pundonor 
de  vuestro  pecho... 

D.  Jua.  (¡Qué  afan!) 

Tula.  Escuchad,  vos  y  Lucia. 

El  que  mató  a  vuestro  padre, 
no  por  sí,  sino  comprando 
á  un  asesino  cobarde, 
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fué  don  Juan!.... 

C.  yL.*  ¡Donjuán! 

D.  Jüa.  Calumnia! 

D.  Car.  Las  pruebas? 

D.  Jua.  Calumnia  infame! 

Tula.  ¿Decís  calumnia?....  Esta  noche 
pagásteis  al  miserable 
que  del  honrado  don  Diego 
vertió  la  muy  noble  sangre. 

D.  Jua.  Esa  es  calumnia; 

Lucia.  Imposible — 

Tula.  «¿Cómo  si  no  el  heredarle?» 

Esto  digísteis  al  tigre.... 

También  robasteis  al  ángel 
que  estáis  engañando,  á  fin 
de  cohonestar  vuestro  fraude! 

D.  Jua.  Calumnia!  (Avalanzándosc.) 

Tula.  Quieto!  ( Con  un  fuerte  grito .) 

D.  Car.  Don  Juan!...  (Repulsándolo.) 

D.  Jua.  ¿Y  hé  de  escuchar  talultrage?~. 

Tula.  Muger  que  afronta  un  peligro, 
como  yo,  no  teme  á  nadie. 

Vos  concertásteis  el  modo 
de  que  el  matador  llegase 
á  la  hacienda  el  mismo  dia 
que  se  efectuó  el  enlace. 

Vos  trazasteis  que  se  hiciese 
de  unas  cartas,  por  las  cuales 
don  Diego,  le  dispensara 
un  delicado  hospedaje. 

Vos  bajásteis  á  la  novia 
al  jardín,  próximo  el  lance, 
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á  fin  ile  que  en  el  conflicto, 
los  bandidos  la  llevasen. 

Vos  que  sabíais  donde  estaba 
fuisteis  por  ella  inas  tarde, 
aparentando  un  servicio 
que  la  sospecha  alejase.... 

D.  Jua.  Mi  furor! 

Tula.  Quieto!  Escuchad!.... 

Boca  es  la  mía  de  verdades! 

Vos  en  fin,  quien  escondió 
en  vuestro  cuarto  ai  culpable 
cuando  llegaba  don  Cárlos, 
en  socorro  de  su  padre!.... 

D.  Car.  Don  Juan! 

Lucia.  Don  Juan! 

Tula.*  Acordaos,  (A  don  Cárlos.) 

que  don  Diego  agonizante 
señaló  para  la  puerta 
de  don  Juan;  que  al  demandarle 
lo  siguiese,  no  lo  hizo 
sino  después  de  un  instante, 
porque  confuso,  hecho  un  tronco, 
se  quedó;  que  á  la  otra  tarde 
cuando  la  iglesia  sacó 
de  vuestra  hacienda  el  cadáver, 
don  Juan  estaba  encerrado, 
hablando  con  el  infame 
asesino;  que  por  fin, 
le  dio  una  escapada  fácil 
por  la  ventana  del  rio, 
tardando  así  en  presentarse 
én  el  fúnebre  cortejo.... 
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¿Por  donde  yo  cosas  tales 
pudiera  saber?  ¿De  dónde 
el  que  inventara  esos  lances 
habiendo  pasado  todos 
entre  vosotros,  que  nadie 
puede  haber  visto,  ni  oido 
con  tan  prolijos  detalles? 
Respondedme... 

D.  Car.  Si,  responde . 

Lucia.  Ay!  mi  don  Juan,  no  me  mates!..* 

D.  Jua.  Yo  no  sé  que  responder.*. 

Asi  el  infierno  me  trague,  (Aparte., 

que  mas  quisiera  morir 

que  no  verme  en  este  trance!..*  2 

Tula.  Lo  veis,  no  niega. 

D.  Car.  Don  Juan!... 

Lucia.  Don  Juan!  Don  Juan!  ¿Sois  culpable? 

(Agitada.) 

Tula.  Es  el  asesino! 

Lucia.  (Se  desmaya)  Ah!  (En  los  brazos  de  dün 

Carlos.) 

D.  Jua.  Lucia! 

D.  Car  .  Atrás  miserable. . . 

Tula.  Llamaré!...  (Tira  de  un  cor  don.) 

D.  Jua.  Maldita  sea 

mi  estrella!  Que  no  se  canse!... 

(Entran  dos  criadas:  Tula  recibe  d  Lucia  en  sus 

brazos  de  los  de  don  Carlos ;  la  entrega  á  las  cria¬ 
das  y  la  acompaña  hasta  fuera.) 

Tula.  Es  un  vértigo!...  El  calor!... 

Es  su  belleza  admirable.  (La  besa.f 

D.  Lar.  Señor  don  Juan,  puesto  que 
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las  sospechas  son  bastantes  ' 
para  creer  lo  que  os  dicen, 

(Saca  la  espada.) 
aquí  mismo  vuestra  sangre 
satisfará,  monstruo  vil, 
de  tal  traición  el  ultraje... 

Tula.  (Interponiéndose.) 

No,  don  Carlos:  el  verdugo 
debe  ser  quien  á  él  lo  acabe. 

¿Con  espada  á  un  asesino? 

¿Cual  caballero  á  quien  hace 
inercancia  deJ  amor, 
y  perjuro  engaña  aun  ángel, 
y  vil  roba  á  una  familia 
y  muerte  dá  á  quien  le  abre 
los  brazos  de  padre?  Infamia! 

No  don  Carlos....  fuera  ultraje 
hecho  á  la  noble  hidalguía.... 
Guardad  el  acero....  Baste 
que  á  la  justicia  aviséis 
y  cual  merece  lo  trate.... 

D.  Car.  Decís  bien!.... 

Tula.  Id  sin  cuidado.  (Y. áse  don  Carlos v 
Basto  para  sujetarle. 

ESCENA  YI. 

i 

Tula.  D.  Juan. 

•■j  i  •  .?  t 

Tula.  ¿Me  esperabas,  don  Juan?  He  vuelto 

al  año,) 

como  entonces  cruel,  siempre  en  tu 

daño...) 
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¿Acaso  me  juzgaste  ya  vencida 

en  la  cueva  por  tí?  ¿Qué  mi  esperanza 

la  miraba  perdida, 

de  conseguir  mas  tarde  mi  venganza? 

No,  no,  que  cual  tu  sombra, 

cual  grito  vengador  de  tu  conciencia, 

que  tu  espíritu  asombra, 

y  amarga  tu  existencia, 

á  tu  lado  impasible  me  levanto. 

Sin  perdonar  quebranto 

un  ano  te  he  seguido, 

con  título  fingido, 

frente  á  frente  viviendo  de  tu  casa! 

Con  fortuna  no  escasa, 

continuo  te  veia, 

cuando  hablabas  de  amores  á  Lucia. 
Su  hermano  be  conquistado: 
lo  tengo  con  ardor  de  mí  prendado... 
He  sabido  por  él  cuantobastaba 
al  plan  que  yo  formaba; 
y  sin  él  comprenderlo,  aquí  he  traido 
las  cosas  á  mi  intento  apetecido. 

1  Esta  noche  que  al  fin,  detras  del  luto, 
á  vuestra  unión  pagábais  el  tributo, 
el  golpe  cierto  di. . .  ved  vuestra  suerte. 
Autor  sois  de  la  muerte 
de  don  Diego...  Vendrán  en  el  mo¬ 
mento) 

por  vos  á  este  aposento... 

Sin  que  nadie  os  socorra 

con  vos  darán  en  lóbrega  mazmorra... 

La  justicia  tremenda 
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la  muerte  ha  de  pedir,  hecha  en  la  ha¬ 
cienda. 

Si  negáis,  yo  testigo 
me  presento  ante  el  juez,  cual  ene¬ 
migo...) 

Si  insistes  en  negar,  yo  me  declaro 
porque  en  nada  reparo; 
de  cómplice  me  acuso  esposa  tuya... 
y  cuando  el  hacha  rápida  destruya 
tu  cabeza  y  la  mia, 
no  será  tu  Lucia 

quien  á  tu  lado  inclinará  la  frente.... 
si  no  que  yo  seré,  yo  que  demente 
ya  que  pruebo  tu  bárbaro  abandono, 
he  de  llevar  mi  encono 
hasta  darnos  por  tálamo  el  suplicio.. 
¿Dónde  está  de  la  muerte  el  sacrificio 
cuando  se  sácia  el  pecho 
y  muere  en  su  venganza  satisfecho? 
Si  no  quieres  morir,  huye  conmigo... 
Podemosrealizarlo  sin  testigo... 

Un  coche  nos  espera... 

Por  aquí  dá  salida  otra  escalera... 
Está  todo  dispuesto... 

Una  palabra...  no,  tan  solo  un  gesto, 
y  te  salvas  ahora, 

y  huyes  con  la  mujer  que  mas  te  ado¬ 
ra...) 

Ven,  ven  no  por  cobarde  (Rumor  den¬ 
tro.) 

quizá  quierashuir  cuando  sea  tarde... 
Que  llegan  ya  por  tí.... 
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Domin.  ( Abriendo  una  puerta  Lateral .)  Ya? 

Tula.  D.  Juan! 

D.  Jua.  (Levantándose  maquinalmente.)  V amos! 

Tula.  Bendito  s.eais  mi  Dios!  Ya  nos  salva- 
n  .  nios....) 

(Salen  por  la  puerta  que  abrió  Domingo :  al  cer¬ 
rarse  detrás  de  los  tres ,  se  abren  lastres  gran¬ 
des  del  fondo  quedan  á  los  salones  iluminados 
entrando  D.  Carlos ,  acompañado  de  algua¬ 
ciles  y  de  los  caballeros  del  baile.) 
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ACTO  COARTO. 

Selva  al  pié  de  la  sierra  de  Ronda;  es  de  noche.) 

,  .  i  í  *  *  l  i  •'  ¡  ¡ * 

ESCENA  PRIMERA. 

•  4 

*  *  *  •  #  •  1*1  '  .  | 

Fray  Anselmo.  Un  campesino. 

*  ,  ti  1  i  í  I  i  \  r  1  •  '  M  (  »  i  /  .1  ^  .  i  |  • 

C.°  l.°  (Cantando.) 

«A  tí,  divina  Pastora, 
aclaman  los  pecadores, 
que  el  rosario  de  la  Aurora 
te  rezan  con  gran  fervor.» 

¿Quién  va? 

F.  Ans.  No  temas. 

C.°  l.°  Buen  Padre! 

Por  aquí  vos  á  estas  horas? 

F.  Ans.  Vengo  de  ver  á  un  enfermo 

que  está  muriendo  en  la  chofca 
de  la  Peñuela. 

jC.°  1.*  Ah!  Juan  Pena. 

Ya  supe  de  su  persona.... 

En  muriendo  un  tuno  menos. 

Le  nombraban  Poca-ropa.... 

Fué  capitán  de  ladrones 
aquí  en  la  sierra  de  Ronda 
hasta  hará  cerca  de  un  año, 
en  que  cambiando  la  cosa, 
merced  al  robo  que  hizo 
de  una  riquísima  moza, 
pues  por  recatarla,  dicen, 
le  dieron  quinientas  onzas, 
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volvió  oirá  vez  á  pastor, 
tapadera  en  toda  forma 
de  los  robos  que  se  hacen 
diez  leguas  á  la  redonda,... 

F.  Ans.  Será:  mas  alcanza  á  todos 
de  Dios  la  misericordia. 

Si  su  vida  ha  sido  mala, 
si  sus  crímenes  asombran, 
si  fue  el  peor  de  los  hombres, 
Jesús,  á  lodos  perdona, 
cuando  contritos  á  él  llegan 
y  arrepentidos  le  imploran. 
Por  todos  los  pecadores 
¿no  dio  su  vida  en  el  Gólgota? 
¿No  murió  allí  con  los  brazos 
abiertos  para  que  toda 
la  humanidad  se  acercase 
por  su  redención  preciosa? 

¿No  murió  entre  dos  ladrones 
con  él  llevando  á. la  gloria 
al  qne  perdón  le  pidió? 

Pues  si  todo  aquesto  es  obra 
de  nuestro  Dios  de  clemencia, 
cuya  piedad  no  se  agota, 
por  mucho  que  lo  ofendamos, 
¿no  se  ha  de  creer  socorra 
con  su  gracia  al  pobre  Juan 
que  agonizando  le  implora? 

C.#  l.°  Sí,  padre,  en  tocante  á  eso 

mucha  razón  sé  que  os  sobra.. 
Ya  sé  que  se  salvará 
si  se  arrepiente  de  todas 
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sus  maldades...  Pero, padre, 
ya  que  tratamos  ahora 
de  esos  puntos,  una  duda 
se  me  ocurre  que  es  muy  honda... 

F.  Ans.  Dímela,hijo. 

C.°  l.°  Primero 

sacaremos  de  la  alforja 

algo  de  comer,  que  nadie 

nos  corre.  Asi  con  pachorra!  (Siénta.) 

Vaya  pan,  también  hay  queso 

y  un  puñado  de  bellotas, 

que  están  convidando  el  gusto 

por  lo  dulces  y  lo  gordas!... 

Después  iremos  al  agua 

que  allí  en  una  fuente  brota, 

detrás  de  la  piedra  grande 

que  está  á  la  derecha.  En  broma 

aquí  cenaremos;  luego 

será  lo  que  Dios  disponga. 

F.  Ans.  Eso  sí,  Dios  sobre  todo 
y  su  mano  bienhechora 

«j  *  * 

bendigamos,  que  así  acude 
á  cuidar  nuestras  personas. 

Vamos  á  ver:  di  las  dudas 
que  quieres  que  yo  responda.... 

C.°  l.#  Puesseñor,  iré  sacando 

lo  que  se  encierra  en  mi  cholla, 
del  modo  que  mas  pudiere 
porque  mi  letra  es  muy  tosca.... 

Al  caso.  Yo  vine  al  mundo, 
hijo  de  padres  con  honra... 

Me  crié  como  Dios  manda. 


J  <  ( 

Jamás  hice  nada  en  contra 
de  la  cristiana  doctrina. 

Yo  trabajo  á  todas  lloras 
á  mas  no  poder....  Mantengo 
seis  chiquillos  y  mi  esposa... 
Yo  no  bebo  mas  que  agua.... 

Yo  como  gazpacho  ó  sopas... 
No  gasto  en  vicio  ninguno, 
y  suelo  dar  mis  limosnas. 

Pues  señor,  viene  la  muerte, 
y  se  me  pone  en  la  cholla 
no  confesar  y  me  muero 
sin  sol,  sin  luz  y  sin  moscas... 
Pues  viene  al  mundo  ese  Juan 
rodado  como  pelota: 
sin  temor  de  Dios  se  cria, 
y  grande  ya  mata,  roba, 
blasfema,  ofende  y  cual  lobo 
carnicero,  cruel  destroza 
cuanto  encuentra  en  el  camino 
porque  ciego  se  desboca.... 
Mas  al  morir,  ya  de  viejo, 
en  su  cama,  y  no  en  la  horca, 
se  arrepiente  y  se  confiesa 
y  lo  pasado  se  borra.... 

Y  yo  digo  ¿será  justo 

que  el  tal  Juan  vaya  á  la  gloria 

y  yo  caiga  en  el  infierno? 

¿Yo  condenado  por  toda 
la  eternidad  que  no  hice 
daño  alguno,  mala  obra 
sino  buena;  y  él  salvado 
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que  en  su  vida  pecadora 
no  practicó  nada  bueno 
sino  crímenes  que  asombran? 
Pues  qué  ¿la  palabra  ultima 
es  lo  esencial,  lo  que  forma 
la  bula  de  salvación 
y  lo  demás  nada  importa? 

Ans.  Pues  esa  duda,  buen  hombre, 
que  te  parece  muy  lógica 
es  fácil  de  resolver 
teniendo  respuesta  pronta. 
Suponte  tu  un  general 
y  que  al  desplegar  la  tropa 
en  batalla  al  enemigo, 
un  soldado  te  abandona, 
y  hace  traición,  y  el  soldado 
que  de  tal  modo  se  porta 
fuera  dechado  hasta  entonces 
de  virtudes  muy  notorias; 
en  tanto  que  otro  soldado 
de  una  conducta  afrentosa 
hasta  el  dia,  pelease 
junto  á  tí  por  la  victoria 
con  el  esfuerzo  mas  bravo, 
con  la  virtud  mas  heroica. 

¿A  cual  de  los  dos  premiaras7 
¿Al  que  huyendo  se  despoja 
del  mérito  que  antes  tuvo, 
ó  al  que  luchando  en  labora 
del  peligro,  lo  conquista 
borrando  su  antigua  nota’ 

A  este  es  claro;  y  castigaras 


I 
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al  que  con  acción  traidora, 
en  el  crítico  momento 
tu  justa  causa  abandona. 

Pues  la  vida  es  prepararse 

para  la  lid  valerosa 

que  es  la  muerte,  en  que  el  averno 

todas  sus  fuerzas  agota, 

á  fin  de  vencer  al  hombre 

en  cuya  muerte  se  goza. 

C.°  l.°  Tan  claro  habéis  respondido 
que  no  se  me  ocurre  jota 
que  replicar. 

F.  Ans.  Yo  me  alegro, 

y  esa  duda  es  peligrosa 
pues  nace  de  la  soberbia, 
pecado  que  cual  no  ignoras, 
consiste  en  juzgarse  uno 
que  mas  mérito  atesora 
que  el  prójimo,  á  quien  debemos 
amar  como  á  cosa  propia.... 

C.°  l.°  Me  pesa,  padre!.... 

F.  Ans.  No  vuelvas 

á  abrigar  dudas  que  ahogan 
al  alma;  que  en  religión 
están  las  dudas  muy  próximas 
á  la  herejía  hijo  mió!.... 

C.°  l.°  No  volveré  á  abrigar  otra! 

No  pensé  la  gravedad 
del  caso.... 

F.  Ans.  Vamos....  Me  acosa 

la  sed....  En  dónde  la  fuente?  (?e  lev 

¡G.°  l.°  Venid  conmigo....  Ola!  Ola! 
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Sino  me  engaña  la  vista 

van  bajando  por  la  loma 

dos  á  caballo  y  detrás 

otro  á  pié....  Hácia  aqui  toman.... 

F.  Ans.  ¿Serán  viageros  perdidos? 

C.°  l.°  Se  han  bajado.  Se  me  antoja, 
según  dejan  al  de  á  pié 
con  los  caballos,  que  á  posta 
vienen  al  sitio  en  que  estamos, 
pues  por  aquí  no  se  acorta 
ningún  camino....  ¿Que  hacemos* 

F.  Ans.  Ir  á  La  fuente.... 

C.°  l.°  Que  asoman, 

ya  por  aquí....  Vamos  padre. 

Es  el  agua  mas  hermosa 
que  habéis  bebido  en  la  vida. 

Sale  del  pié  de  una  roca. 

fir  (Mf.í'-j*)  *  ’  •  í  h  *  *  .  J  '  v»  *  ' 

ESCENA  II. 

Tula.  D.  Juan:  ella  de  hombre  y  ambos  en  traje 

DE  CAMINO. 

; r  . 

Tela.  Descender  has  querido 

á  este  sitio,  D.  Juan,  tan  escondido... 
No  presumo  cfue  causa 
te  aconseja  que  demos  esta  pausa 
á  la  fuga  emprendida, 
cuando  llegar  al  punto  de  guarida 
nos  conviene  muy  presto 
evitando  cualquier  lance  funesto.... 
Huvendo  desde  anocha 
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hasta  Jerez  llegamos  en  el  coche, 

sin  hablarme  palabra 

que  el  porvenir  á  mis  deseos  abra.... 

Tomamos  los  caballos 

partiendo  en  el  momento  como  rayos 

en  busca  de  la  sierra 

que  ála  elevada  Ronda  el  paso  cierra; 

y  tampoco  tu  labio 

se  ha  movido  á  decir  favor  ni  agravio. . . 

De  pronto  te  detienes 

y  que  siga  tus  pasos  me  previenes... 

Penetras  silencioso 

enelbosqueen  que  estamos  pavoroso. 

No  sé  cual  sea  tu  intento.... 

Mas  cualquiera  que  fuere  el  pensa¬ 
miento) 

que  te  anime  á  esta  hora 
á  tu  lado  tendrás  á  quien  te  ado¬ 
ra....) 

Habla,  pues:  lo  deseo.... 

Sepa  yo  de  tu  pecho,  como  creo 
la  saña  que  él  encierra.... 

Nada  para  mi  mal,  nada  me  aterra... 
D.  .Iua.  Juzgaisbien:  solo  saña, 

solo  un  furor  inmenso  me  acompaña. . . 
Tula.  Mas  tu  saña,  tu  Ira 

una  ilusión  mas  grande  á  mi  me  ins¬ 
pira) 

que  los  dulces  amores 

que  el  mundo  me  brindara  entre  sus 

flores....) 

Sin  tí  solo  un  vacio 
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hay  para  el  corazón  triste  y  ♦  som¬ 
brío...) 

contigo,  si  violento 
encuéntralos  cuchillos  de  un  tormen¬ 
to,) 

también  halla  en  su  muerte 
el  consuelo  feliz  de  siempre  verte.... 
Ya  sé  que  tus  caricias 
no  serán  ni  aun  mentidas  mis  delicias; 
ya  sé  que  de  tus  ojos 
no  tendré  nías  miradas  que  de  enojos: 
ya  sé  que  de  tus  labios 
no  saldrán  otras  voces  que  de  agravios: 
no  tengo  ni  esperanza 
que  en  tanto  desamor  haya  mudanza; 
mas  todo  lo  prefiero 
porque  verme  á  tu  lado  siempre  quie¬ 
ro.) 

D.  Ju.\.  ¿Acabásteis?....  Ya  es  hora 

que  un  término  se  ponga  al  mal,  se¬ 
ñora!....) 

Por  eso  á  este  apartado 
paraje  del  camino  os  be  llamado, 
después  qué  os  he  seguido 
desde  anoche  en  silencio  sumerjido... 
Salvos  los  dos  estamos, 
y  á  solas  en  un  monte  nos  hallamos... 
Vos  teneis  vuestro  arrojo, 
yo  tengo  en  mi  favor  mi  fiero  enojo... 
Si  me  mancha  á  mi  un  crimen, 
otros  su  mancha  en  vuestra  frente  im¬ 
primen;) 


de  manera  que  iguales 
seremos  por  do  quier  dos  criminales. 
Nuestra  cuenta  ajustemos 
yaque  en  la  soledad  juntos  nos  vemos. .. 
y  cada  cual  concierte 
lo  que  á  su  vida  importa  ó  á  su  muerte. 
Si  un  dia  os  di  mi  mano, 
me  cegó  la  codicia  en  suelo  indiano, 
desliz  que  he  satisfecho, 
compartiendo  con  vos  un  año  el  le¬ 
cho...) 

Si  cortar  determino 

mi  triste  situación  hija  del  sino, 

mi  idea  no  me  lleva 

á  daros  en  el  rostro  una  manceba, 

que  vuestro  orgullo  aje, 

sino  que  oculto  emprendo  mi  viaje; 

poniendo  de  por  medio, 

de  la  distancia  el  eficaz  remedio. 

Semejante  ruptura 

en  que  ansioso  fundaba  mi  ventura, 

sin  ofender  tampoco 

vuestro  amorimposible,  siempre  loco, 

deshacía  en  pedazos 

los  que  eran  para  mí  pesados  lazos, 

yen  suerte  oscolocaba 

de  contenta  vivir,  libre,  sin  traba. 

¿Qué  mas  hacer  podia? 

¿Para  qué  perseguirme  con  porfía?... 
¿Por  qué  allá  en  la  lejana 
región  donde  naciste  americana, 
no  hallaste  entre  sus  flores 
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quien  olvidar  te  hiciera  mis  amores? 

Yo  levantado  había 

la  eternidad  por  medio  cuando  huía... 

Por  último  os  perdono 

lo  pasado  hasta  aquí,  cese  el  encono 

con  que  apurar  dos  veces 

el  cáliz  del  dolor  hasta  las  heces 

iracunda  habéis  hecho, 

dejando  el  corazón  roto  y  deshecho... 

Todo  como  borrado 

de  mi  memoria  está;  todo  acabado.... 

Mas  también  de  la  vuestra 

borrado  se  ha  de  hallar....  La  suerte 

nuestra) 

se  encuentra  desde  ahora 

cual  si  nunca  jamás,  jamás,  señora, 

nos  hubiéramos  visto. 

Oh!  esto  habrá  de  ser.  Esto  por  Cristo! 
Esto  ó  mi  crudo  enojo 
yo  no  sólo  que  pida  por  despojo.... 
Desde  el  punto  en  que  estamos 
para  siempre  los  dos  nos  separamos... 
Vos  seguís á  la  Sierra. 

Yo  tomo  por  aquí  la  opuesta  tierra.... 
Llamad  á  vuestro  esclavo, 
y  al  caballo  subid...  Partid  al  cabo, 
que  yo  parto  ahora  mismo 
cual  si  huyera  espantado  de  un  abis¬ 
mo.) 

Tula.  Partir?  fuera  locura! 

¿Apartarme  y  ceder  yo  mi  ventura?* 
Cuando  tocan  mis  celos 
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el  fin  que  se  han-trazado  mis  desvelos, 
1).  Juan,  cuando  mi  estrella 
parece  que  su  luz  despide  bella.... 
cuando  después  de  tantos 
afanes  y  proyectos  y  quebrantos 
victoriosa  me  veo, 
leniéndóte  á  mi  lado  por  trofeo.... 
¿corno, don  Juan,  menguada 
consentir  en  ceder  yo  mijugada? 
¿Como  el  dejar  perderte? 

¿Como  yo  decretar  mi  propia  muerte? 

Donde  quiera  que  huyas 

allí  te  seguiré;  nada  me  arguyas.... 

Si  1a  muerte  contigo 

hubiera  de  encontrar,  á  ella  le  sigo... 

Nada,  nada  me  arredra.... 

Asida  me  tendrás  como  la  yedra 
ase  y  abraza  al  olmo.... 

D.  Jia.  Mi  paciencia,  señora,  llega  al  colmo... 
Partiréis,  yo  lo  ordeno.... 

¿Lo  escucháis?  partiréis...  el  vaso  lleno 
está,  la  gota  falta!.... 

Ay  de  vos,  si  mi  furia  airada  salla!... 
Tula.  Y  qué?  Yo  no  desisto.... 

Tengo  cuanto  me  hicieres  ya  previsto. 
Me  matarás  acaso? 

¿Esto  quieres  decir  <  on  lo  del  vaso? 
Pues  si  intentas  matarme, 
antes  mátame,  si,  que  no  dejarme... 
V.  .h  a.  Por  Dios  santo,  señora! 

no  alliagueis  esa  idea  aterradora.... 
Otra  vez  vuestra  vida 
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estuvo  en  mi  poder  y  mi  alma  herida, 
mas  generosa  á  prueba, 
no  quiso  asesinaros  en  la  cueva... 

Me  espanto  de  mi  mismo 

si  queréis  empujarme  hácia  el  abismo! 

Partid.... 

Tula.  Pero  á  tu  lado. 

1).  Juaí  Partid  por  vuestro  bien! 

Tula.  ( Rápidamente  quita  d don  Juan  una  pis¬ 
tola  del  cinto  y  le  hace  frente.) 

No.... 

I).  Jua.  (Empuña  la  espada.)  Desarmado! 

Tula.  Partir?....  Partamos  juntos 

ó  seremos  los  dos  aquí  difuntos!.... 

D.  Jua.  Oh!  no,  mujer  maldita, 

tu  insistencia  fatal  me  precipita! 

(. Avanza  de  pronto  como  para  quitar  la 
pistola  d  Tula,  cociéndole  la  mano  del 
armaque  se  dispara  y  cae  Tula  herida.) 
Tula.  Muerta  soy! 
ü.  Jua.  Santos  cielos! 

Tula.  Se  acabaron,  D.  Juan,  tantos  des¬ 
velos!...) 

D.  Jua.  Lo  quiso  asi  tu  estrella!.... 

Tula.  Lo  quiso  asi,  es  verdad!...  Adversa  es 

ella!....) 

Huye  solo....  y  felice.... 
aun  espirando  el  alma  te  bendice!.... 
1).  Jua.  Ah  cariño  funesto!.... 

enque  trance,  ay  de  mi!  cruel mehas 

puesto!) 

[Sale  precipitadamente.) 


Dqmdí. 
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Aquí  sonar  el  tiro! 

(. Avanzando  d  don  Juan t) 

En  el  suelo!  Morir!  Señor. 

D.  Jua.  '  Qué  miro! 

Domin.  Yo  vengar! 

D.  Jua.  Negro,  aparta! 

Tula.  Domingo!.... 

D.  Jua.  Vive  Dios! 

Tula.  ( Vase  don  Juan.)  Deja  que  parta. 

ESCENA  III. 

Tula:  Domingo  ;  luego  Fray  Anselmo  y  el  cam¬ 
pesino. 

Domin.  ¿En  donde,  en  donde  la  herida? 

Tula.  Ay  Domingo,  aquí  en  el  pecho! 

Domin.  Averaver!  mucha  sangre! 

Morir  no,  no,  mi  pañuelo... 

(Saca  su  pañ  uelo  para  sujetar  la  sangre.) 
¿A  quién  llamaré?  Socorro! 

Tula.  Das  voces  en  el  desierto? 

La  soledad!.... 

f  Domin.  Estar  Dios 

en  todas  partes!.... 

Tula.  Yo  muero!.:. 

Domin.  Morir?  no...  Socorro,  Virgen 
de  Guadalupe,  que  un  negro 
te  llama  de  corazón!... 

( Salen  Fray  Anselmo  y  el  campesino.) 
C.®  1.®  Ilácia  este  lado! 

F.  Ans.  (Mirando  en  el  suelo  á  Tula.)  Qué  veo! 
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Domin.  Venir,  venir!... 

F.  Ans.  Lo  han  matado? 

Domin.  Matar  en  este  momento. 

G. °  l.°  Esto  sin  duda  fue  el  tiro! 

Tula.  Padre!  Padre! 

F.  Ans.  Oh  Dios!  no  ha  muerto! 

Domin.  Dadle  la  vida!  (A  Fray  Anselmo.) 

C.°  l.°  Quién  fué? 

Domin.  Fué... 

Tula.  Un  hombre! 

C.°  l.°  Ya!  ¿el  que  ahora  mesmo 

iba  montado  en  un  potro 
y  llevaba  otro  del  diestro? 

Domin.  ¿Se  los  llevó? 

F.  Ans.  No  perdamos 

tan  inútilmente  el  tiempo: 
es  preciso  que  á  este  herido 
á  otro  sitio  traslademos... 

Será  á  mi  hermita.  Corred  {Al  camp.) 
al  cortijo  de  aquel  cerro 
y  un  caballo  en  él  pedid. 

Id  con  él.  (A  Domingo;  ambos  se  van. 

Domin.  Volver  muy  presto! 


ESCENA  IV. 


Tula.  Fray  Anselmo. 

a  1  /  f  •  i  » 

r'  *•  ’  '  *».  • 

F.  ANS.Dónde  es  la  herida? 

Tula.  Miradla! 

F.  Ans.  De  muerte!...  El  caso  esestremo... 

Elevad  al  Ser  Supremo 
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en  tal  trance  el  corazón!... 

Tula.  ¿Cómo  podré  si  mis  culpas 

soninmensas?  No  os  asombre... 
Aunque  me  veis,  no  soy  hombre, 
soy  muger.... 

F.  Ans.  Muger! 

Tula.  Perdón! 

Desventuras  bien  estrañas 
me  han  traído  de  tal  suerte, 
que  en  los  brazos  de  la  muerte 
no  debo  esperar  piedad. 

F.  Ans.  ¿Qué  decís?  Si  siempre  abiertos 
de  Dios  los  amantes  brazos 
están,  para  en  dulces  lazos 
al  pecador  estrechar; 
si  en  cualquier  hora  en  que  llame 
arrepentido  á  la  puerta 
de  la  clemencia,  está  abierta, 
abierta  para  su  bien... 

Tula.  ¿Abierta  está,  padre  mió? 
Arrepentida  á  ella  llamo.... 

En  amor  santo  me  inflamo... 

Se  alivia  mi  padecer!... 

F.  Ans.  ¿Y  si  os  guarda  todavía 
largos  dias  de  exislencia? 

Tula.  Oh!  fueran  de  penitencia, 
consagrados  á  su  amor! 

A  su  amor  bálsamo  puro, 
que  al  libarlo  en  esta  hora 
su  virtud  consoladora 
dá  la  vida  al  corazón! 

Yo  lo  olvidé  cuando  ciega 


á  un  ingrato  persiguiendo, 
tan  solo  fui  cometiendo 
delitos  de  cien  en  cien!... 

No  me  amaba,  y  con  mi  oro 
compré  su  pasión  insana... 
Huyó  de  mí  y  yo  tirana 
vengarme  quise  cruel... 
Manché  con  sangre  mi  senda, 
vertida  de  un  noble  anciano... 
de  amor  engañé  al  hermano 
de  la  que  filé  mi  rival, 
y  calumniando  mas  tarde 
á  quien  loca  perseguía, 
con  mis  despojos  huia 
en  esta  noche  fatal!.... 

Tu  mano,  Dios!  medetuvo.... 
Es  ella  la  que  me  ha  herido 
por  haber  puesto  en  olvido 
la  santidad  de  tu  ley... 

Si  cuando  nació  en  mi  pecho 
este  amor  desventurado, 
me  hubiera  yo  refugiado 
al  alcázar  de  tu  fé, 

¿cómo  no  hallara  consuelo’ 
¿Cómo  no  hubiera  vencido?... 
Ah!  Señor!  perdón  te  pido 
con  todo  mi  corazón!.... 

F.  Ais’S.  Sí,  Dios  mió!...  Dale  vida 

para  que  ensalce  tu  nombre; 
pues  la  salvación  del  hombre 
fué  causa  de  tu  pasión! 
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ESCENA  V. 


Dichos:  Domingo  y  campesino. 

‘ ^  .•  t®'.  •.  áxfuRU 

C.“  l.°  Estala  caballería! 

F.  Ans.  Alzad  si  el  dolor  consiente! 
Reclinad  en  mí  la  frente. 

Domin.  Y  en  mí  también! 

Tula.  Ay  de  mi! 

F.  Ans.  Gracias,  oh!  Dios!  que  á  tu  siervo 
das  recompensa  crecida, 
con  que  aquesta  alma  perdida 
vuelta  sea  á  tu  redil... 


ACTO  QUINTO, 


1H 


CUADRO  PRIMERO. 

Portería  estertor  del  convento  del  Valle .  Una 
cruz  con  gradas  de  piedra  ,rn  las  cuales  hay 
sentados  varios  campesinos.  Es  de  noche.  Sur- 
ría  un  órgano  que  figura  ser  dentro  del  con¬ 
vento:  una  campana  tocando  á  agonía  ,  toque 
que  dura  el  cuadro. 

ESCENA  PRIMERA. 

Parlo  [de  lego.)  Campesinos  i.°  a  2.° 

C.*  2.a  Está  nuiy  malo:  no  escapa. 

Es  verdad  que  el  padre  nuestro 
por  la  vida  que  ha  traído 
se  va  derechito  al  cielo! ... . 

Así  nosotros. 

C.°  l.°  IJn  santo 

es  de  juro  el  padre  Diego. 

C.®  2.®  Y  en  el  mundo  era  muy  rico, 
no  sabiéndose  el  dinero 
que  tenia... 

C.*  I.*  Toma!..  Si  á  él 

es  debido  todo  aquesto 
que  aquí  se  vé...  A  sus  espensas 
se  edifica  este  convento. 

C.®  2.°  Y  daba  muchas  limosnas 

á  los  pobres  de  estos  pueblos, 
que  en  él  un  padre  miraban 
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muy  caritativo  y  bueno... 

C.°  l.°  Yo  lo  he  visto  muchas  veces 
caminar  por  estos  cerros 
descalzo  por  socorrer 
á  alguno  que  estaba  enfermo. 

C.°  2.°  Es  todo  un  santo  varón. 

¿Y  qué  me  decís  del  negro 
que  á  su  lado  muy  devoto 
le  está  sirviendo  de  lego? 

E.°  i.°  ¿Quién,  el  hermano  Domingo? 

Otro  santo  ó  poco  menos... 
bien  que  al  amo  se  parece. 

E.*  2.°  Lo  que  siempre  fué  un  secreto 
es  la  causa  quelos  trajo 
á  ser  frailes, 

Pablo.  [Ha  estado  oyendo  la  conversación  y 
.  acerca.) 

y  Ht'  £NcTf^  cierto 
á  mi  me  tíancíícho  el  por  qué. 

Todos.  Decidlo. 

Pablo.  Vais  á  saberlo.  . 

Fray  Diego,  según  se  dice 
nació  en  el  reino  de  Méjico, 
de  una  familia  muy  noble, 
como  que  viene  á  ser  nieto 
del  mismo  rey  Motezuma; 
y  por  lo  tanto  era  dueño 
de  muchas  minas  de  plata 
y  señor  de  muchos  pueblos; 
casi  un  rey.  Pasando  dias, 
y  ya  crecido  el  mancebo, 
como  un  loco  á  enamorarse 
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se  atrevió,  perdido,  ciego 
de  ¿quién  diréis?  esto  espanta! 
de  su  madre!... 

C.°  2.*  Santos  cielos! 

Pablo.  Lo  que  pasó  no  se  sabe: 

lo  cierto  que  estuvo  enfermo, 
casi  in  artículo  mortis; 
y  confesarse  queriendo 
no  lnibo  cura  que  absolviese 
tan  gran  pecado... 

C.°  1.°  Y  bien  hecho! 

Pablo.  Moría  ya  sin  confesión, 

cuando,  casi  en  el  infierno, 
hizo  promesa  á  la  Virgen 
de  si  lo  sanaba,  luego 
á  Roma  descalzo  iria 
para  confesar  sus  yerros. 

Lo  oyó  la  Virgen  del  Carmen, 
y  sanando  al  poco  tiempo 
de  su  mal,  con  el  negrito 
y  provisto  de  dinero 
salió  camino  de  Roma, 
dpatitis  per  senderuml 

C.°  2.°  Jesús! 

Pablo.  En  latín  te  hablo,- 

para  que  entiendas,  mastuerzo. 
Pues,  señor,  llegó  hasta  Roma 
en  donde  á  las  plantas  puesto 
del  Santo  Padre,  sus  culpas 
confesó  tan  en  estremo 
arrepentido,  que  el  Papa 
lo  absolvió;  mas  por  precepto 
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le  impuso  (le  penitencia 
que  edificara  un  convento 
en  el  sitio  que  el  demonio 
aparecido  al  efecto 
le  señalase. 

C.°  2.°  JesusI 

Pablo.  In  locum  qui  apareseetur 
demonitis  cuín  cuernitis 
el  r aborum:  ¡fue  el  decreto! 

Una  noche  que  pasaba 
por  este  sitio,  oye  un  trueno 
muy  gordo,  rum!  rum!  y  otro.. 
Se  abre  la  tierra  y  del  centro 
chif!  el  demonio  salió 
envuelto  en  nube  de  fuego 
y  le  dice:  «Aquí  alzarás 
»por  tus  culpas  el  convento!» 

Y  ¡cataplum!  se  escondió 
haciendo  un  horrible  gesto. 

C.°  l.°  AveMaria! 

C.°  2.°  Jesus!f 

Pablo.  Dejó  una  peste  así  á  cieno... 
á  azufre...  Qué!...  me  parece 
(Se  echa  mano  d  la  nariz. 
que  la  estoy  aun  percibiendo. 

Si  serás  tú?  Quita,  aparta: 
te  apesta  un  poco  el  aliento! 
Pues  señor,  el  buen  indiano 
del  susto  cayó  en  el  suelo, 
y  al  caerse  hirió  en  un  hombn 
de  que  quedó  medio  muerto; 
mas  socorrido  al  instante 


por  un  hermitaño,el  mesmo 
que  es  el  padre  guardián, 
se  vió  sano;  y  al  momento 

Íiara  labrar  esta  casa 
acilitó  su  dinero; 
donde  después  con  su  esclavo 
el  tosco  sayal  vistiendo, 
son  ambos  de  santidad 
y  de  virtudes  ejemplo. 
l.°  Vaya  una  historia! 

2.°  ¿  Muy  buena! 

l.°  Yo  todavía  me  acuerdo 
de  la  noche  que  se  cita.... 
Estaba  con  fray  Anselmo 
yo  refrescando  en  la  fuente 
del  Romeral,  cuando  vemos, 
no,  sentimos,  ese  tiro, 
y  ápoeo  después  del  negro 
los  gritos  desesperados 
que  daba,  a  id  paro  pidiendo. 
Acudimos  y  encontramos 
muy  mal  herido  á  fray  Diego: 
no  era  fraile  todavía, 
sino,  un  hermoso  mancebo, 
que  daba  pena  mirarlo, 
ae  sangre  tinto  en  el  suelo!... 
Por  mas  señas  que  yo  fui 
quien  acudió  en  el  momento 
por  un  caballo  al  cortijo 
de  Perales  con  el  negro; 
y  volvimos,  y  terciamos 
sobre  la  bestia  con  tiento 
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al  herido,  temerosos 

de  que  se  quedara  muerto!... 

Pablo.  Pues,  señor,  hay  muchos  santos 
que  como  el  padre  y  su  lego 
fueron  grandes  pecadores, 
y  después  se  convirtieron, 
siendo  ejemplares  en  vida 
de  un  santo  arrepentimiento! 

C."  1.*  Gente  viene! 

C.°  2.°  ¿Por  qué  lado? 

C.°  l.°  Por  la  cañada. 

C.°  2.°  Veremos!.. 

Pablo.  Hermanos  á  descansar... 

Antes,  suplicad  al  cielo 
el  perdón  de  vuestras  culpas, 
que  el  cristiano  verdadero, 
no  debe  nunca  acostarse, 
sin  rezar  al  Ser  Supremo, 
por  los  favores  del  día, 
pues  que  no  los  merecemos.... 
Y  entre  vuestras  devociones 
pedid  á  Dios  por  fray  Diego, 
que  lo  reciba  en  su  gracia, 
si  no  conviene  á  su  cuerpo 
la  salud... 

C.°  l.°  Siempre  rezamos... 

Pablo.  Mañana  trabajaremos, 

si  Dios  quiere,  en  levantar 
ese  paredón  del  centro, 
para  ver  si  terminamos, 
que  sabe  Dios,  lo  deseo... 

w  l.°  También  este  es  otro  santo! 
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C."  2.°  Todos  aquí  son  muy  buenos! 

Todos.  Buenas  noches! 

Pablo.  A  Dios  dadas! 

C.°  2.°  Fray  Pablo,  guárdeos  el  cielo!... 

C.°  l.°  Fray  Pablo,  quedescanseis!... 

C.°  2.°  Fray  Pablo,  que  sigáis  bueno!... 

C.°  l.°  Fray  Pablo,  lelicidades!... 

Todos.  Fray  Pablo!...  Fray  Pablo!... 

(Hadé  nd  ole  rev  eren  cías.) 

Pablo.  (Aparle.)  (Cuerno! 

que  de  frailes  y  de  Pablos 
me  dejareis  como  nuevo!) 
Hermanos,  á descansar.  (Vánse.) 
Dios  quiera  á  este  humilde  siervo 
conceder  como  á  vosotros, 
un  santo,  apacible  sueño. 

Por  fin  se  fueron!  qué  bestias! 

C.°  l.°  ( Volviendo .) 

Fray  Pablo! 

Pablo.  Qué?  (Otra  te  pego.) 

C.°  i.°  Si  ocurriese  novedad 

esta  noche  en  el  enfermo, 
y  es  preciso  que  nosotros 
en  cosa  alguna  ayudemos, 
no  teneis  mas  que  salir 
ala  puerta  del  convento 
y  dar  un  fuerte  berrido. 

Pablo.  (No  eres  tú  muy  mal  becerro!) 
Gracias,  hermano,  si  hay  falta, 
en  dar  el  berrido  quedo. 

C.°  l.°  Fray  Pablo,  con  Dios!...  ( Vúse.) 

Pablo.  Con  Dios! 
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Escucha! 

C.°  1.°  ( Volv .)  Le  escucho  atento, 

Pablo.  Dimetú  ¿cómo  daré 
ese  berrido? 

C.°  l.°  Ahora mesmo. 

Asina.  ( Dáun  grito  prolongado,  ponien¬ 
do  ambas  manos  como  bocina.) 


Asina  la  voz 
va  por  el  campo  muy  lejos. 
¿Lo  hago  otra  vez? 

No,  hijo  mió; 
te  vas  á  partir  el  pecho. 

Lo  doy  mejor  todavía. 

Basta  para  muestra/ 

Bueno. 


Pablo. 


C.°  1.® 
Pablo. 
C.°  l.° 


Pablo.  Cuando  tú  vengas  mañana, 
yo  te  daré  para  almuerzo 
un...  pienso  será  mejor, 
que  el  gazpacho...  un  queso  entero. 

C.°  t.°  Pues  pienso  que  todavía 

es  mejor  gazpacho  y  queso. 

Pablo.  Pues  piensas  bien. 

C.°  l.°  Muchas  gracias!  ( Váse .) 

Pablo.  ¡Padre  Dios,  Señor  Supremo; 

que  hiciste  al  hombre  á  tu  imájen 
y  semejanza,  no  encuentro 
que  en  nada  á  tí  se  parezcan 
unos  hombres  como  aquestos, 
que  masque  á  tí,  se  dan  aire 
á  una  recua  de  jumentos!... 
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ESCENA  II. 

Pablo:  luego  Gaspar. 

•  »  ,  .  "Y  ^  '  i  •»  *•  V  ■  «  >. 

Pablo.  Me  parece  que  .ya  llegan, 
pues  que  sus  pisadas  siento 
por  el  pedregal...  Lo  dicho... 
dos  bultos!...  Oh!...  rezaremos... 

(Se  cala  bien  la  capucha,  y  pasa  las  cuen¬ 
tas  del  rosario  que  trae  al  cor  don.) 

Gaspar,  (le  escopetero  con  otro.) 

Espérame.  (Al compauer.)  Ave Maria! . . . 

Pablo.  De  gracia  plena! 

Gaspar.  ¿El  convento 

del  Vahees  aqueste,  hermano? 

Pablo.  Este  mismo...  Padrenuestro.  (Rezand.) 

Gaspar.  Gracias  á  Dios. 

Pablo.  Seanle  dadas!... 

Gaspar.  Desde  Arcos  aquí  hay  un  trecho 
regular,  y  mas  de  noche. 

Ven  tu  acá,  nos  sentaremos,  (Al  com.) 

(Siéntanse  en  las  gradas  de  la  cruz.) 
mientras  no  llega  don  Cárlos, 
que  ha  quedado  un  poco  lejos. 
Escuche,  hermano,  ¿hay  ladrones 
por  aquestos  vericuetos? 

Pablo.  Ninguno.,.  Mas  yo  conozco 
esa  cara?...  no  recuerdo... 

Ya  caigo!...  Gaspar? 

Gaspar.  El  mismo... 

Pablo.  Y  yo  soy  Pablo!... 

Gaspar.  Qué  veo! 


Pablo  de  toda  mi  vida!... 

Ven  acá!  dame  esos  huesos. 

(Abrazándole  y  dándole  la  mano.) 

Pablo.  Buen  Gaspar!  ¿como  lo  pasas?.. 

Gaspar.  Como  me  ves;  siempre  bueno! 
Y  tú  ¿de  fraile? 

Pablo.  Ya  ves... 

Gaspar.  ¿Y  me  dirás  que  es  aquesto? 

Pablo.  Vicisitudes  del  mundo...* 

Dios  me  llamó  á  este  sendero, 
después  que  dejé  el  servicio 
de  don  Juan:  aquel  suceso 
de  la  hacienda  trastornó 
por  entonces  mis  proyectos; 
y  renunciando  del  mundo 
sus  atractivos  y  enredos, 
tomé  el  sayal  que  ahora  visto 
con  el  mas  cristiano  fuego. 

Gaspar.  Fuego  tú? 

Pablo.  Dios  me  ha  tocado 

al  corazón! 

Gaspar.  Embustero... 

te  conozco...  A  los  demás 
puedes  engañar  fingiendo 
esa  virtud,  que  no  á  mi 
que  ha  tiempo  nos  conocemos. 

Pablo.  Bnen  Gaspar!  ¿Y  qué  te  trae 
por  aquí? 

Gaspar.  Eso  es,  cambiemos 

de  conversación.  Con  este 
otro  acompañando  vengo 
a  don  Carlos  y  á  su  hermana, 
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que  ha  salido  del  convento 
de  monjas  en  que  se  ha  estado 
encerrada  un  año  y  medio!... 

Pablo.  ¿Don  Carlos  aquí  y  su  hermana? 

Y  el  convento!...  ¿Qué  es  aquesto? 
y  don  Juan?  Cuéntame,  cuéntame. 

Gaspar.  Son  intrincados  sucesos! 

Tú  te  largaste  de  casa 
cuando  se  encontró  de  nuevo 
á  la  robada  Lucia... 

Pues  bien,  al  cabo  de  tiempo, 
un  año,  se  celebraron, 
ó  mejor,  se  concluyeron 
las  bodas,  plazo  de  luto 
por  la  muerte  de  don  Diego... 

Mas  la  noche  de  la  boda, 
cátale  aquí  que  nos  vemos 
en  casa  entrar  la  justicia: 
un  laberinto,  un  enredo, 
desmayos,  gritos,  carreras, 
amigo  Pablo,  un  infierno! 
y  que  don  Juan  se  fugó 
sin  saberse  de  él  ni  el  pelo!... 

Se  habló  de  cierta  marquesa... 

Qué  se  yo!.,  hada  de  cierto: 
que  si  vino,  que  si  fu é, 
la  verdad  no  la  sabemos. 

Ello  fué,  que  aquella  noche 
marchó  Lucia  á  un  convento, 
estando  siempre  don  Carlos 
triste,  sombrio  en  estremo. 

Hasta  que  anoche,  parece 
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recibió  por  veredero, 

una  carta  de  un  buen  fraile, 

que  se  encuentra  acá  muriendo, 

en  cuya  carta  decia 

que  para  asuntos  muy^sérios, 

necesitaba  el  hablarle 

antes  de  espirar.... 

Pablo.  No  entiendo 

ni  una  palabra.  A  mí  nadie 
me  ha  dicho  nada  de  ello. 

Es  verdad  que  aquí  espirando 
se  encuentra  un  fraile: fray  Diego., 
mas  yo  dudo... 

Gaspar.  No  lo  dudes, 

que  yo  he  visto  el  veredero. 

Lo  cierto,  que  fué  don  Cárlos 
á  traerse  en  el  momento 
á  su  hermana;  y  de  Sevilla 
ayer  mañana  partiendo 
á  caballo,  con  nosotros 
que  somos  seis  escoteros 
bien  armados,  sin  descanso, 
ya  en  este  sitio  nos  vemos. 

Todavía  tardarán 
un  poco  que  atrás  los  dejo, 
acelerando  yo  el  paso 
para  ver  si  era  el  convento 
y  avisar...  Vuelve  tú  Gil, 
y  muéstrales  el  sendero. 

(Váse  el  otro  escopetero .) 


ESCENA  ni. 
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Pablo.  Gaspar. 


Pablo.  Buen  Gaspar! 

Gaspar.  ,  Siéntate  aquí... 

Pablo.  Te  aprecio!... 

Gaspar.  Pues  yo  te  pago... 

Pablo.  Gracias!...  ¿qué  sacas  de  ahí? 

Gaspar. Una  bota,  pésie  á  mi... 

para  que  echemos  un  trago  (Se  la  dá.) 

Pablo.  Y  es  bueno  el  vino? 

Gaspar.  Caliente 

con  el  trajin  del  camino... 

Pablo.  Pues  amigo  es  escelente!... 

(Después  de  beber.) 

Gaspar.  El  sayal  de  penitente 

no  quitó  tu  gusto  al  vino... 

Pablo.  Te  diré  lo  bebo  puro, 
purito,  mas  sin  esceso. 

Soy  Gaspar,  de  carne  y  hueso. 

Gaspar.  ¿Apesar  del  sayo  oscuro? 

Pablo.  Y  del  orden  que  profeso... 

Gaspar.  ¿Y  esta  vida,  hermano  Pablo, 
que  tal  es?  ¿ofrece  cosa? 

Pablo.  Para  mí,  si  verdad  hablo, 

no  se  inventó  mas  hermosa... 

Oye  sin  perder  vocablo!... 

Gaspar.  Ya  te  escucho. 

Pablo.  Cuando  apunta 

la  débil  luz  y  temprana 
que  precede  ála  mañana, 


ya  listo  y  puesto  de  punta  • 
locando  estoy  la  campana. 

Mas  antes,  Gaspar,  visito 
muy  cristiano  y  reverente 
la  dama...  del  aguardiente, 
y  besito  tras  besito 
vendré  á  contar  unos  veinte... 
Acabo  de  dar  el  toque 
y  ya  aguarda  á  mi  gaznate 
un  tazón  de  chocolate, 

3ue  enjuago  con  buen  aloque, 
iciendo  al  tragar  orate. 

Me  planto  en  la  portería 
y  mi  modorra  entretiene 
el  regalito  que  envía 
ya  la  Blasa,  ya  la  Irene 
hasta  ser  el  medio  dia. 

Tocan  á  comer,  tocata 
que  alegra  y  causa  jolgorio 
y  que  á  los  frailes  desata, 
caminando  al  refectorio 
en  alas  de  la  bocata. 

Allí  mientras  reza  uno 
las  oraciones  del  dia, 
rezo  inventado  á  fé  mia 
para  que  no  haya  ninguno 
que  hable  á  aquella  compañía, 
hago  coro  á  los  demás 
con  mi  continuo  engullir, 
y  continuo  repetir, 
todo  al  sonoro  compás 
de  muchos  ir  y  venir. 


Cuela  el  tazón  de  las  sopas, 
detras  la  carne,  el  alón 
de  un  buen  cebado  capón, 
que  mareo  con  seis  copas 
de  un  rico  vino  ochentón. 
Pescado  poco,  buen  lomo 
que  trasciende  á  media  legua, 
el  agua  ni  por  asomo, 
el  vino  recio  y  sin  tregua 
pues  de  otra  suerte  no  como. 
Por  despedida  jamón 
y  vino;  fruta  no  mucha, 
y  al  echar  la  bendición 
calándome  la  capucha 
rezo  en  coro  esta  oración; 
cuandum  ventrem  est  plenornm 
de  chuletis,  jamonitis 
gallinitis  et  vinorum , 
está  el  ánimo  alegritis 
por  sécula  seculorum. 

Gaspar. Es  la  vida  de  un  marqués*.. 

Pablo.  No;  de  un  fraile. 

Gaspar.  Que  es  mas  buena!... 

Pablo.  Cual  la  comida  es  la  cena!.. 

Gaspar.  ¿Y  te  acostarás  después? 

Pablo.  Alzándome  á  igual  faena! 
Conque  asi,  amigo  Gaspar, 
si  quieres  un  buen  consejo 
debes  también  enfrailar.... 

Gaspar.  ¿Yo? 

Pablo.  Tú:  Llegarás  á  viejo 

y  entonces  te  ha  de  pesar... 
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Yo  por  mi  me  alegraría... 

Gaspar.  ¿De  veras? 

Pablo.  Solo  porque 

sé  quien  eres:  convendría 
á  los  dos  tu  mala  fé... 

Gaspar.  Es  buena  galantería! 

Mas  calla,  que  aquí  ya  están... 

Pablo.  Voy  á  tocar  la  campana 
á  que  baje  el  guardián. 

¿Son  don  Cárlos  y  su  hermana? 
Gaspar.  Los  dos! 

Pablo.  A  Dios! 

Gaspar.  (Perillán.)  (Aparle.) 

(Entra  Pablo  y  suenan  tres  campanadas.) 
Por  aquí!  (A  don  Cárlos  y  Lucia.) 

ESCENA  IY. 

Dichos;  D.  Carlos  y  Lucia  de  camino. 

B.  Car.  Por  fin  llegamos. 

Lucia.  Gracias  al  cielo  se  den. 

D.  Car.  (A  Gaspar.) 

Y  por  qué  es  esto?  ¿no  entramos? 
Gaspar.  Se  debe  esperar. 

D.  Car.  ¿A  quién? 

Gaspar.  Al  guardián... 

D.  Car.  (A  Lucia.)  ¿Nos  sentamos? 

Lucia.  ¿En  donde? 

D.  Car.  Al  pié  de  la  cruz. 

Lucia.  Si,  al  pié  de  la  cruz  sagrada 
donde  el  alma  atormentada 


D.  Car. 
Lucia. 


D.  Car. 
Lucia. 
D.  Car. 
Lucia. 
D.  Car. 


Lucia. 


D.  Car. 


encuentre  un  rayo  de  luz 
que  la  alumbre... 

Sufres? 

Nada... 

Nada,  porque  mi  martirio 
no  tiene  término  hermano. 
Aunque  yo?... 

No  esta  en  tu  mano... 
Siempre  en  el  mismo  delirio!. 
Siempre  en  mi  dolor  tirano!... 
Mas  todo  el  tiempo  lo  gasta... 
Si  la  causa  de  tu  llanto, 
si  ese  tu  duro  quebranto 
no  tiene  remedio,  basta 
con  haber  llorado  tanto... 

No  solo  el  triste  penar 
"es  para  tí;  yo  te  veo, 
te  quiero  y  á  mi  pesar 
aunque  ardiente  lo  deseo 
no  te  puedo  alivio  dar... 

Sufro  pues... 

No,  hermano  mió,  ¡ 
no  padezcas  tú  por  mí... 
ya.no  sufro  cual  sufrí... 
Mírame...  ya  hasta  me  rio... 
¿lo  ves?...  y  todo  por  tí!... 
Aunque  mi  dolor  profundo 
me  mataba...  se  calmó... 

Mas  que  á  tí  no  tengo,  no, 
mi  Carlos,  nadie  en  el  mundo 
y  sin  tí  ¿que  me  hago  yo’... 
Pues  yo  por  tu  pnz,  Lucia, 
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inil  existencias  daría... 

También  ingrata  mi  estrella 
con  incansable  porfía 
me  persigue  y  atropella... 
También  tirana  á  mi  pecho 
inspiró  un  amor  ardiente, 
un  fuego  grande,  inclemente, 
que  en  humo  miré  deshecho, 
desecho  ya  eternamente... 

En  mi  amor  desesperado, 
que  sin  tregua  me  atormenta, 
quizás  me  hubiera  matado, 
mas  tu  i  majen  se  presenta 
y  siempre  de  mi  ha  triunfado... 
Sufro  y  callo... 

Lucia.  ¿A  que  callaste, 

si  dos  corazones  llenos 
de  parecidosvenenos, 
siempre  en  su  mismo  contraste, 
llorando  mas  sufren  menos?... 
(Salen  Fray  Anselmo  y  Pablo,) 

ESCENA  V. 

Dichos  y  Fray  Anselmo. 

F.  Ans.  ¿Donde  están?  [A  Pablo.) 

Pablo.  Allí  sentados. 

(Señalando  á  los  dos  hermanos) 

Gaspar. El  padre!...  (A  don  Carlos.) 

D.  Car.  ¡Buena  presencia! 

F.  Ans.  Señor!  con  vuestra  licencia.... 
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Ih  Car.  Por  esta  carta  llamados 
(Dale  una  carta.) 
hemos  sido  con  urgencia. 

En  ella  se  dice,  pues, 
que  un  buen  fraile  en  su  agonia 
de  muerte,  humilde  pedia 
para  asunto  de  interés 
hablar  conmigoyLucia.... 

No  he  querido  dilatar 
lo  que  á  un  alma  acaso  importa; 
y  así  temiendo  tardar 
no  he  parado  hasta  salvar 
la  distancia  que  no  es  corta. 

F.  Ans.  Dios  pagará  ese  servicio 
que  con  caridad  cristiana 
vos  hacéis  y  vuestra  hermana. 
Purgado  con  el  silicio 
y  de  virtud  sobre  humana, 
un  fraile,  el  buen  fundador 
de  este  convento,  está  á  punto 
de  dar  el  alma  al  Señor; 
yánsia  alcanzar  el  favor 
de  hablaros  de  cierto  asunto. 
Ignoro  qué  asunto  sea, 
porque  hasta  á  mí  lo  ha  callado: 
solo  sé  que  se  ha  fijado 
en  su  cérebro  esta  idea, 
des  que  se  encuentra  postrado... 
Por  satisfacer  su  anhelo, 
y  proporcionar  asi 
á  su  espíritu  un  consuelo, 

D.  Carlos,  os  escribí; 
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que  accedieseis  quiso  el  cielo, 
y  yo  el  parabién  rae  doy 
de  que  pueda  en  su  agonía 
el  triste  afan  que  tenia 
satisfacer...  Hijos,  voy 
á  verlo...  A  vos  y  Lucia 
he  preparado  aposento 
en  una  hacienda  que  está 
á  dos  pasos  del  convento... 

Este  hermano  allá  os  guiará.  (Por  P.) 
Yo  avisaré  del  momento... 

Guiad,  Pablo...  (Vase.) 

Pablo.  Cuando  gusten... 

D.  Car.  Vamos?...  No  sé  que  esperanza... 

(A  Lucia.) 

Lucia.  Nada  ya  á  mi  pecho  alcanza... 

Pablo.  Por  lo  oscuro:  no  se  asusten  {Guiando.) 

que  es  sitio  de  confianza. 

Gaspar. No  te  han  conocido...  (A  Pablo.) 
Pablo.  No... 

¿Y  para  qué  es  menester?... 
Decídete...  ¿quieres  ser 
mi  compañero  aquí? 

Gaspar.  Yo!... 

¿Estoy  dado  á  Lucifer?  (Vanse.) 

CUADRO  SEGUIDO. 

Celda  del  convento  del  Valle:  Tula  de  Fraile 
en  un  sitial  grande,  sentada  entre  almohadas , 
de  un  modo  que  resulte  medio  acostada.  Domin¬ 
go  con  hábitos  de  lego. 


T ULA. 


Domin. 

Tula. 
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ESCENA  PRIMERA. 

*  3 '  *  \  .  fr:  '  t  \ 

Tula:  Domingo. 

No  Dores,  mi  buen  Domingo! 

Esas  lágrimas  que  vierte 
tu  amistad,  son  en  mi  muerte 
mi  mas  agudo  dolor! 

Ahora  ya,  cuando  distingo 
la  eternidad,  solo  anhelo, 
que  nadie  con  desconsuelo, 
nadie  llore  en  mi  redor! 

Llorar?  Porqué?  En  la  tormenta 
que  cruda  sufrió  mi  alma, 
solo  percibe  la  calma 
al  borde  del  atahud; 
que  si  horrible  se  presenta 
á  los  que  fueron  felices, 
es  para  los  infelices 
la  mansión  de  la  quietud!... 
Posadas  memorias  mias, 
suspended  vuestra  violencia, 
que  al  reloj  de  mi  existencia 
no  queda  sino  un  compás... 

No  seáis  agora  impias 
que  bastante  al  triste  pecho 
habéis  por  mi  mal  deshecho 
sin  tener  piedad  jamás...  (Pansa.) 
Ah  morir!... 

No,  no,  qué  lucha! 

El  alma  aun  pugna  y  pelea 
por  lograrlo  que  desea, 
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por  hablar  aquí  á  los  dos... 

¿Vendrán?  la  tardanza  es  mucha!... 
Áy!  ¿Me  alcanzará  la  vida 
que  siento  casi  estinguida? 

Permite  que  sí,  mi  Dios! 

Nacer  para  amar,  Dios  mió! 

Tener  un  alma  de  fuego, 
poner  mi  carino  ciego 
en  quien  lo  ultrajaba  infiel! 

Sufrir  este  dardo  impío 
en  mi  corazón  clavado 
hasta  morir!...  ¿No  ha  bastado 
tentó  penar,  tanta  hiel? 

Perdón,  señor,  si  espirando, 
lo  recuerdo...  Al  alma  pésia!... 

¿Mas  no  me  lo  dió  tu  iglesia? 

¿no  le  amé  cual  ella  á  vos? 

¿en  que  dilinquí  si  ansiando 
cumplir  tu  ley  fué  mi  dueño, 
fué  mi  delirio...  mi  sueño... 

.  fuego  del  alma...  mi  Dios!... 

Domin.  Mucho  penar!...  [Entra  el  guardián*) 

ESCENA  II.  ? 

Tula;  Fray  Anselmo;  Domingo  se  retira  á  una 
señal  de  Fr.  Anselmo:  este  pone  su  mano  de¬ 
recha  sobre  la  frente  de  Tula. 

Tula.  Ah,  señor! 

;qué  gran  consuelo  recibo 
cuando  en  mi  frente  percibo 


su  diestra:  tiempla  mi  ardor! 
Ella  generosa  calma 
de  mi  volcánica  frente, 
el  fuego  atroz,  inclemente 
que  abrasa  al  morir  el  alma! 

F.  Ans.  De  tal  alivio  el  consuelo 
la  religión  lo  regala... 

Mi  diestra  há  tiempo  os  señala 
la  santa  senda  del  cielo.... 
Apartada  de  ella  estabais 
cuando  con  ardor  insano, 
tomaros  por  vuestra  mano 
la  justicia  meditábais; 
sin  mirar  que  la  mas  santa 
■  causa  en  mala  hace  tornar 
quien  por  haber  de  triunfar 
deber  y  leyes  quebranta.... 

Así  de  abismo  en  abismo 
de  un  crimen  en  otro  disteis, 
y  cada  vez  mas  os  visteis 
envuelta  en  el  lazo  mismo; 
hasta  que  en  la  religión 
que  yo  os  mostré,  vuestra  alma 
halló  la  apacible  calma, 
bálsamo  del  corazón.... 

Al  terminar  el  camino 
desanimaros  no  es  bien; 
que  en  la  celestial  Salen 
está  el  descanso  divino. 

Tula.  Ah!  padre,  son  mis  pecados 
tan  grandes.... 

F.  Ans.  Pero  es  mayor 
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la  clemencia  del  Señor 
que  es  padre  de  desgraciados. 
Cuando  el  piélago  profundo 
de  las  pasiones  cruzasteis, 
y  arrepentida  llamásteis 
á  este  retiro  del  mundo, 
yo  la  puerta  del  perdón 
os  abrí  por  lo  pasado, 
refugiándoos  al  sagrado 
que  ofrece  la  religión.... 

Solo  un  escrúpulo,  Tula, 
temarnos,  era  el  disfraz.... 

•  ¿Mas  no  os  devuelve  la  pazr 
del  Santo  Padre  la  bula? 

Con  ella  pagó  á  los  dos 
vuestro  devoto  ardimiento 
de  edificar  el  convento 
este  que  es  casa  de  Dios; 
y  en  el  cual  habéis  purgado 
rigores  de  vuestra  suerte, 
hasta  que  á  veros,  la  muerte 
dichosamente  ha  llegado... 
Abrigad,  pues,  confianza 
en  la  gloria  celestial, 
que  el  término  está  del  mal 
en  la  bienaventuranza! 

Tula.  ¿Llegaron? 

F.  Ans.  En  este  instante. 

Tula.  Gracias  áDios! 

F.  Ans.  Ya  vendrán, 

que  aviso  esperando  están 
para  pasar  adelante.... 
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Tula. 
F.  Ans. 

Tula. 

F.  Ans. 


¿Por  qué  no  vienen? 

Primero 

quisiera  viéseis  á  un  hombre 
que  intenta,  ocultando  el  nombre, 
hablaros  aquí.... 

Lo  espero.... 

Mas,  ¿quién  es? 

Ha  dos  semanas 
que  de  oculto  aqui  llegó, 
renunciando  á  lo  que  habló 
del  mundo  las  pompas  vanas... 
Encerrado  en  su  aposento, 
meditabundo,  bien  triste 
cada  dia  mas  insiste 
en  entrar  en  el  convento... 

Parece  que  los  rigores 
probó  de  una  ingrata  estrella, 
según  dejaron  su  huella 
en  su  rostro  los  dolores.... 

Por  mozo  y  asaz  gentil, 
de  muy  claro  entendimiento, 
que  razona  con  talento, 
y  responde  bien  sutil, 
que  es  atildado  en  su  porte 
y  en  sus  maneras  cortés, 
me  parece  á  mi  que  es 
alguien  que  deja  la  corte, 
alguno  que  en  pocos  años 
de  navegar  en  sus  mares 
no  probó  mas  que  pesares, 
no  viú  mas  que  desengaños.... 
Anoche  al  ser  sabedor 
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de  vuestro  estado  mortal, 
de  esa  virtud  sin  igual 
y  de  ser  el  fundador 
de  este  edificio,  licencia 
me  suplicó  para  hablaros 
y  en  la  estrema  consultaros 
de  su  nueva  penitencia.... 

Juzgo  que  su  vocación 
es  muy  firme;  mas  contemplo, 
que  saldrá  con  vuestro  ejemplo 
mas  seguro  en  su  opinión; 
y  así,  si  al  dejar  el  mundo, 

Dios  os  concede  el  consuelo 
de  ganar  un  alma  al  cielo, 
mirad  que  es  bien  sin  segundo 
don  de  inmensa  bondad, 
señal  de  su  gracia  cierta, 
y  deque  teneis  abierta 
la  gloria  en  la  eternidad. 

Tula.  Como  gustéis,  padre  mió.... 

F.  Ans.  Entrad,  (A  donjuán.)  Ahí  le  teneis. 

Si  algo  ocurre,  que  aviséis.  (A  don  J 
D.  Jua.  (Confuso  me  acerco  y  frió!)  (Aparte.) 

ESCENA  III. 

Tula.D.  Juan. 


1).  Jua.  Señor! 

Tula.  (Qué  veo!) 

D. Jua.  Perdonad! 

Tula.  (Qué  miro!  D.  Juan!) 
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D.  Jua.  La  fama 

de  vuestra  virtud  me  llama. 

Tula.  (¡No  es  visión!  es  realidad!) 

D.  Jua.  Ansio  oir  de  vuestra  boca 
algún  consejo  postrero, 
que  me  defina  el  sendero 
que  ha  escogido  mi  alma  loca. 

Tula.  (Ah  Señor,  tu  omnipotencia  (Aparte.) 
mas  me  dáque  te  pedi! 
á  tanto  no  me  atreví! 
verlo  al  morir...  Oh  clemencia!) 

]).  Jua.  Mucho  sufrís...  ya  lo  veo... 

Mi  visita  intempestiva, 
vuestros  dolores  aviva 
en  contra  de  mi  deseo; 
pero  mi  alma  no  halla 
sosiego  en  nada...  y  ansiosa 
procura...  cualquiera  cosa, 
una  tregua  en  su  batalla, 
una  palabra  que  entibie 
el  fuego  que  la  devora, 
una  voz  consoladora, 
que  en  tanto  penar  la  alivie; 
y  esa  voz  ¿quien  la  dará 
con  mas  unción  que  no  vos, 
que  un  elejido  de  Dios 
que  casi  en  la  tumba  está? 

Os  envidio  vuestra  suerte, 
envidio  vuestra  agonia... 

Triste  yo!.,  ¿qué  no  daria 
por  tener  tan  santa  muerte? 

Padre!...  [Le  toma  una  mano  y  la  besa.) 
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Tula..  (Su  mano  me  quema!..» 

Su  beso....  llega  hasta  aquí!  (Al  coraz .) 
Aquí  lo  siento!...  Ay  de  mi! 

Esta  es  mi  congoja  estrema!) 

Jua.  ¿Se  aumenta  vuestro  dolor? 

( Tula  hace  señal  negativa ») 

Vuestro  sufrimiento  admiro. 

Si  lo  queréis  me  retiro... 

Tula  le  hace  seña  de  que  se  quede . 

Qué  no?  que  hable?  Oid  señor! 

•>  -  n  ...  V  .  1  ,  i  ?  £  ’  y  j 

„  •  /  *  '  „  . 

A  este  apartado  convento 
contra  los  males  que  siento 
vine  ansioso... 
para  buscar  un  asilo 
que  fuera  puerto  tranquilo 
en  mi  existir  borrascoso... 

No  traigo  aquí  el  corazón 
con  una  muerta  pasión: 

no».,  está  viva! 

Viva  está  mi  intensa  llama! 

Adoro  á  una  bella  dama 
de  que  un  demonio  me  priva.. 

h*  i  ■  ,  •  '  ,  '  .  1  •’  \  f  ■'  «  •  * 

En  mi  juventud  temprana 
en  Lima  con  una  indiana 
me  casé... 

Por  amor  no  fui  al  altar, 
pues  os  puedo  aquí  jurar 
^rue  nunca,  jamás  la  amé... 
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A  España  huyendo  de  ella 
regresé:  quiso  mi  estrella 
que  en  Sevilla 
deesa  dama  me  prendara, 
y  ciego  la  idolatrara 
que  era  bella  á  maravilla. 

Nada  mas  que  un  santo  enlace 
mis  amores  satisface. 

La  pedí... 

La  llevé  conmigo  al  ara... 
antes  que  mi  amor  gozara 
al  diablo  interpuesto  vi... 

Era  la  indiana.  De  entonce 
mas  inflexible  que  un  bronce 
me  persigue... 

El  separarnos  alcanza... 
el  matar  toda  esperanza 
en  mi  pecho,  audaz  consigue... 

Desesperado  en  mi  suerte 
medito  darle  la  muerte... 

Loco  estaba... 
cierta  noche  en  uu  desierto 
en  tierra  dio  el  cuerpo  muerto 
de  ese  diablo  que  me  amaba! 

Huyo,  pero  no  consigo 
del  hado  duro  enemigo 
ni  un  favor... 

No...  mi  adorada  Lucia 
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en  un  convento  existía 
en  vida  dada  al  Señor... 

No  la  han  visto  mas  mis  ojos... 
mas  tampoco  mis  enojos 
se  han  calmado... 

Mas  y  mas  crece  en  mi  mente 
la  voraz  pasión  ferviente 
qúe  alma  y  vida  me  ha  robado... 

•  i  •  , 

La  vida  no  me  quité 
loco...  furioso...  porque 
la  esperanza 

siempre  á  mi  encuentro  salió... 
Nunca  llega...  me  engañó!... 

El  alma  tal  bien  no  alcanza!... 

Oigo  hablar  de  esta  obra  pia 
y  que  una  voz  me  decía... 

«Llega  allá»... 

Pienso  que  la  religión 
curará  en  mi  corazón 
la  rabia  en  que  ardiendo  está... 

Vengo...  ni  quiero  ni  dejo 
de  querer  vuestro  consejo... 

Que  se  yo! 

¡Maldito  el  dia  en  que  contraje 
con  esa  indiana  salvaje 
lazo  que  amor  no  formó!... 

Tula.  Ah!... 


(Lanza  un  fuerte  grito  y,  queda  corno  muerta.} 
D.  Jua.  Padre!.  .  Murió!...  Socorro! 

(Sale  Fray  Anselmo.) 

Venid!  venid...  está  yerto! 

F.  Ans.  Dios  mió!  no,  no  está  muerto! 
Dejadme  solo  con  él... 

ESCENA  IV. 

Tula:  Fray  Anselmo:  luego D.  Carlos  y  Lucia. 

*♦*'»»’  *  *  /  t  I  S  '  •  I  1  *  [■  ‘  A  J  m  »  4  •  • 

Tula.  Ah  padre! 

F.  Ans.  Estáis  en  mis  brazos!... 

Tula.  Era  don  Juan... 

F.  Ans.  .  Quién?...  Comprendo.., 

Tula.  Mas  no  lo  que  estoy  sufriendo; 

aun  me  maldice  el  infiel... 

F.  Ans.  Dios  ha  querido  que  el  cáliz 
de  la  amargura  apuréis!... 

Si  muriendo  os  parecéis 
á  él  espirando  en  la  cruz, 

¿qué  mas  ventura,  hija  mia? 

Libad  la  copa  á  su  ejemplo... 
bendecidle!... 

Tula.  „  Si,  contemplo 
la  muerte  de  mi  Jesús!.. 

Y  á  quien  así  me  maldijo 
y  hace  que  de  amor  sucumba, 
le  daré  desde  mi  tumba 
su  ansiada  felicidad! 

Haced  que  vengan  donCárlos 
y  su  hermana... 
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F.  Ans.  Tened  calma... 

Tula..  No,  que  se  me  escapa  el  alma!... 
que  caigo  en  la  eternidad!... 

( Fray  Anselmo  llega  d  la  puerta  y  hace  entrar 
á  los  dos  hermanos.) 

ESCENA  Y. ' 

Tula:  Fray  Anselmo:  D.  Carlos  y  Lucia. 

F.  Ans.  Entrad,  entrad,  acercaos!.... 

Ya  llegaron!...  (A  Tula.) 

Tula.  Dónde?  ( Volviendo  la  cabeza.) 

D.  Car.  Padre! 

Tula.  No,  no!  Miradme,  Lucia!... 

(Aun  esbelto  tu  semblante!... 

¡El  dolor  que  á  mi  me  ha  muerto 
no  ha  logrado  marchitarte!) 

Lucia.  (Qué  mirada!  esun  puñal!) 

D.  Car.  (Mi  vista  fascina  el  fraile!) 

( Tula  hace  señal  d  Fray  Anselmo  para  que  le 

ayude  á  levantarse;  Fray  Anselmo  la  suspende 
por  debajo  de  los  brazos.) 

Tula.  En  su  postrer  agonía 

llena  el  alma  de  pesares, 
una  dama  principal, 
me  dio  un  papel  importante 
para  que  á  vosotros  dos, 
en  muriendo  loenlregase!... 
Tomadlo,  sí,  y  por  mis  labios 
perdón  pide  de  la  infame 
calumnia  que  levantó 
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de  un  don  Juan  en  fiero  ultrage! 

Lucia.  Era  calumnia!.... 

D.  Car.  El  papel! 

Lucia.  Léemelo,  Carlos,  no  tardes!... 

I).  Car.  «Marquesa  de  Valflorido...» 

nombre  querido...  de  un  ángel 
á  quien  adoré  y  adoro 
con  el  delirio  de  antes!... 

Murió  ya? 

Tula.  Yo  moribunda 

la  vi  al  sepulcro  acercarse... 

D.  Car.  Maldición!... 

Lucia.  Yo  la  perdono!... 

F.  Ans.  Perdonadla:  Dios  es  grande 
y  al  que  perdona  bendice... 

Tula.  (Haciendo  un  gran  esfuerzo.) 

Y  á  mí  también  perdonadme, 
tristes  hermanos,  que  fui 
quien  dió  muerte á  vuestro  padre!. 
(Cae  arrodillada  y  como  presa  de  un  vértigo.) 
O.  Car.  Yos  fuisteis,  fraile  maldito?... 

vos  fuisteis,  monstruo  execrable’ 

F.  Ans.  Tened! 

Lucia.  Perdónalo  Carlos. 

F.  Axs.  ¿No  hay  perdón  para  un  cadáver, 
cristiano?  ¿cual  es  tu  ley? 

D.  Car.  Pordono... 

F.  Ans.  Dios  te  lo  pague! 

(Se  incorpora  Tula  y  cae  en  el  sitial  ayudada 
de  Fray  Anselmo  y  de  Lucia.) 

Tula.  Don  Juan!  (A  Fray  Anselmo.) 

Lucia.  Don  Juan!  ¿á  quién  llama? 
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Tula.  Tu  perdón...  quiero...  pagarte. 

ESCENA  VI. 


Dichos;  D.  Juan. 

i  ' 


F.  Ans.  Venid! 
Lucia. 

D.  Car. 

D.  Jua. 

Lucia.  No... 
D.  Jua. 


Ah!... 

Don  Juan! 

Deliro?... 

Lucia!... 


F.  Ans.  Suspended.... 

La  lengua  muda  tened 
que  exala  el  postrer  suspiro!... 
En  oración!... 


( Todos  se  incan  de  rodillas  en  derredor  del  sitial 
estando  Lucia  á  un  lado  y  don  Juan  á  otro:  Una 
campana  suena  hasta  el  final.) 

Tula.  Ay  Lucia!... 

y  vos  don  Juan,  dadme,  dadme 
(Junta  las  manos  de  don  Juan  y  de  Lucia.) 
vuestras  manos!  (Ay  amadme 
siquiera  en  la  tumba  fria!)  (A  D .  Jua.) 
D.  Jua.  ( Asombrado .) 

Es  ilusión...  ó  mi  juicio?  (Bajo.) 

Tula.  Soy  Tula!  (A  don  Juan.) 

D.  Jua.  Tula! 

F.  Ans.  Callad... 

Tula.  Acepta...  Dios  de  bondad!  ( Moribund .) 
este...  postrer...  sacrificio! 


F.  Ans.  Tu  criminal  proceder  (A  don  Juan.) 
la  mata...  Sea  tu  conciencia 
tu  verdugo. 

D.  Jua.  Ah!...  (. Aterrorizado .) 

F.  Ans.  Tu  existencia 

maldita  debe^de  ser... 

D.  Jua.  Padre!...  : 

Tula.  D.  Juan...  Oh  tormento.  (Con voz  apag.) 

F.  Ans.  El  alma  en  Dios,  hija  mia... 

Tula.  A  Dios!  D.  Juan!...  Ah  Lucia! 

(Mira  al  cielo;  se  ¡ jone  la  mano  derecha  en  el  pe¬ 
cho  como  si  pidiese  perdón  y  espira.) 

D.  Jua.  Me  abrasa  el  remordimiento! 

( Como  desesperado.) 

F.  Ans.  Abre  tu  santa  mansión, 

Dios,  al  alma  que  á  tí  sube 
en  las  alas  de  un  querube.... 

Mártir  filé  del  corazón! 


FÉ  RE  ERRATAS. 
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En  algunos  ejemplares  hay  erratas,  y  entre 
ellas,  las  mas  notables  son  las  que  se  enmien¬ 
dan  á  continuación ,  reproduciendo  el  verso, 
tal  como  debe  ser: 

El  verso  7. 8  de  la  página  16. 

— con  su  hija?=Ya!  ya!=Dos  horas. 

El  verso  26  de  la  página  53. 
que  el  pecho  mió  devora, 

¿t&f  ?.{  f  '■  I)1p í  i  *<  q 

El  verso  4.°  de  la  página  34. 
arrostra  osado,  afronta  su  deshonra, 

*  ' : ,  Jt  .0  f¡f  ('  ‘  |  fl.  (  é  J  ^  ?  , 
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Advertencia  para  larepre^entaeion 
de  este  cli'aviaa. 


Los  cuadros  en  los  actos  que  constan  de 
dos,  deben  seguirse  con  la  rapidéz  de  una  imi¬ 
tación  de  escena,  aunque  para  ello  haya  que 
hacer  algunas  supresiones  en  el  verso,  si  en 
el  téatro  en  que  se  represente,  no  hay  los  en¬ 
seres  precisos  para  las  trasformaciones  escé¬ 
nicas,  según  en  el  dia  se  verifican  en  el  es- 
trangero  y  en  algunos  escenarios  del  pais. 
Convertidos|los  cuadros  en  actos,  no  hay  in¬ 
terés  bastante  en  esta  ni  en  ninguna  com¬ 
posición  para  tener  al  espectador  sin  cansarse 
en  la  representación  de  ocho  actos,  que  re¬ 
sultan  en  este  drama  convirtiendo  los  cua¬ 
dros  en  actos,  con  sus  correspondientes  in¬ 
termedios. 
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